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EDITORIAL 

Afto XXX'{III 

El Alfabetismo y la Cultura 
No puede existir cultura ~n alfabetización. Esta determina el grado de 

adelanto de un p<ls y marca directamente la evolución de él. No 
se concibe una «cultura analfabeta» en un contrasentido extraño; 
como tampoco puede:"haber movimiento si no funcionan las ener- • 
gÍas indispensables para ello. 

No puede estar circunscrita la Gultura a una porción excesivamente minori­
taria d~ un país, por mucho que las minorías sean las que cons­
tif;uyen Ia)fuerza diri~ente; mas sin el apoyo y la cooperación 

." .. 
e6.caz, no se obtendrá aquella evolución de que hablamos. 

Si se habla de cultura, si se quiere hacer cult:ura en atributos de superio­
ridad personal, colectiva y nacional, indiscutiblemente habrá que 
atender a las clases que han vivido, desde ha tiempo,' sumidas en 
olvido, vistas con indiferencia y tratadas como la resaca del país, 
o únicamente como piezas de una maquinaria material, de la que 
se obtenga provecho. 

La cultura no tiene por qué ser privilegio de unos pocos. Deber institu­
cional es trasmitirla comenzando por lo que es-hasta cierto pun­
to-el sostén de la vida nacional. 

En El Salvador han ido menguando los índices de analfabetas. Sin em­
bargo de ello, el Ministerio de Cultura Popular acaba de mos· 
trar una'&ifra que es para preocupar seriamente a los elem~ntos 
todos de la ac/:ividad salvadoreña. En un país de dos millones 
doscientos mil habitantes-que esto no se sabrá basta que se le­
vante el censo-existe un" 55 por ciento de analfabetas. Más de 

;aF\ 
2!.l 



2 ATENEO 

un millón ciento veinHnueve mil. Esto indica que la campaña 
tiene que ser permanente, segura, eficaz y salvadora. \ 

Cada ciudadano tiene la obligación de cooperar en esta campaña. No ha­
brá porqué dejarle sólamente la tarea al Gobierno a través del 
Ministerio de Cultura Popular. El esfuerzo es ingente y dentro 
de nuestras posibilidades hacer cuanto esté al alcance para que 
dentro de dos años la cifra haya rebajado notoriamente, 

El Presidente de la UNESCO, doctor Jaime Torres Bodet, en su discurso 
en Petropolis, Brasil, afirmó que la mitad de los habitantes de la 
Herra son analfabetas. Ya se imaginará el lector una humanidad 
como la nuestra, angustiada', resquebrajada, con preocupaciones 
sumas por la descarga 'constante de un materialismo torturador 
que todo lo está llevando al terreno de las especulaciones asfi= 
xiantes, sin siquiera conocer ese medio mundo la frase escrita, 
la palabra representaHva y, como una consecuencia, falto de la 
educación que es base de cualquier movimiento, civilizador y de 
cultura, puesto que no .. se concebirá jamás una cultura sin 
educación. 

EL (,ATENEO DE EL SALVADOR», por su parté, hará lo que le per­
mitan sus facultades para cooperar en esta obra de tanta trascen D 

dencia cual es la de alfabetizar a un 45 por ciento de los habitan D 

tes del territorio salvadoreño. 

Quisiéramos tener a nuestro alcance los recursos adecuados, . los medios in­
dispensables para que nuestra labor en este orden fuera más 
extensa. 

Entendemos que las autoridades supremas se preocuparán hondamente por 
lo que es una realidad .en el país, o sea el alfabetismo. Con esta 
preocupación, tratará con mayor empeño el problema alfabetizador. 

Entra aquí, también, el asunto de nutrición. P..,rque no se va a negar que 
muchos campesinos y familias pobres de recursos, antes de la es­
cuela, p~efiecen la ayuda para el alimento de la familia. Precisa 
ver, también, esta otra parte del problema y. abarcarlo en conjunto 
a 6.n de que se obtengan resull:ados hala~üeños . 

... ATENEO DE EL SALVADOR» invita a las demás instit;uciones de 
cultura para que en conjunto se forme un plan adecuado con ob· 
jeto de laborar en una obra de tanta importancia COIDO es la de 
alfabetización en el paÍs.-J. F. T. 
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Síntesis Histórica 

Orígenes elel ffAteneo de El Salvador" 

Po, Jo,ge I,fI,dé , I,fI,ín 

Dedico es{e {rabajo al amigo y colega Juan 
Felipe Toraño, a cuyas luchas y afanes se debe 
en gran parfe el florecimiento de esta lnst~tución. 

Una de las instituciones de cuHu'ra 
más seorias del país es sin duda alguna el 
ATENEO DE EL SALVADOR. 

1 ambién es ella una de [as más an" 
tiguas e indudablemente la de mayor 
,prestigio internacional. 

Deb¡óse su fundaci6n, el 22 de sep­
tiembre de 1912, a una iniciativa del ilus" 
tre hombre de ciencia y protector de la 
culturCl nClcional, doctor Manuel Enrique 
Araujo, a la s,azón Prelt:dente de la Re= 
pública, iniciativa que secundaron varios 
distinguidos representativos de la inte­
lectualidad salvadoreña. 

En la fecha referida, se reunieron en Dr. Manuel Entique Araujo. ex-
el,local de la Dirección General de Co- Presídenie de la I~epública. con cu 
creo s los señores doctor José Dolores yos auspicios se fundó el ATENEO 
Co - M I Al ' M - J DE EL SALVADOR. rpeno, anue varez agana, orge 
F. Zepeda, Armando Rodríguez Por- Juan Gomar, Abraham l<amÍrez Pe­
tillo, Salvador T urcios R., Manuel ña y ]. Daniel Fernández. 
Andino, José Burgos Cuéllar, J. Fer­
nando Cbávez, Manuel Masferrer 
C .. Miguel Angel GarcÍa, ]. Anto­
nio Irías, Augusto Castro y Joaquín 
Serra h. Además, acreditaron su 
;: presentación los señores doctor 

La reunión tenía por objeto, 
según constaba en la citación, orga­
nizar en San Salvador una Sociedad 
Cientí6ca, Literaria y Artística que, 
en aquella fecha, se fundó con el 
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nombre de ATENEO DE EL SAL­
VADOR. 

Se procedió, en seguida, a elegir 
una Junta Dirediva Provisional, la 
cual quedó integrada de la manera 

D. J"sé D"lores Co peño; Primer 
Presidente del A TEN EO. 

'Se nombró, en esa misma oca­
sión, la comisión redadora de la re~ 
vista, la cual quedó integrada así: 
Diredor. don Manuel Alvarez Ma­
gaña; r.edactores. señores Jorge f. 
Zepeda y Manuel Andino. y Admi­
nistrador. don Salvador T urdos R. 

El 30 de se~tiembre siguiente 
se envió. a varios intelechJales sal­
vadoreños y centroamericanos, una 
nota informándoles sobre 1a funda­
ción del ATENEO DE EL SAL­
VADOl~ y exponiéndoles que esta 
agrupación ha sido creada con los 
siguientes propósitos: 

siguiente: Presidente. dodor José 
Dolores Corpeño; Vicepresidente, 
don Manuel Al varez Magaña; Secre-' 
tario, don Salvador T urdos R. y 
Prosecretario, don Joaquín Serra h. 

Don Manuel Alvarez Mai!~ñ~. Pri-~ 
mer Vict'presidente del ATt',N EO. 

«I-De unir en un ce~tro emi~ 
nentemente científico. literario y ar­
tístico a los miembros de la juven­
tud intelectual. no sólo de esta Sec= 
ción, sino de las demás de Centro 
América. que residan en este Es­

tado». 

«U-De laborar por el floreci­
~iento de las letras patrias como un 
principio de cultura y de la civiliza­
ción de estos pueblos». 

«lII-De contribuir al acerca­
miento de toda la juventud pensan­
te de la raza lal:ioa del Viejo y del 
Nuevo Mundo». 
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«IV.-De trabajar porque Cen­
tro América sea conocida en el ex­
tranjero por las nobles aspiraciones 
de progreso y de cultura de todos y 

cada uno de sus miembros». 

En la se~unda sesión del Ate­
neo, la comisión encarl!ada de elabo­
rar un proyecto Me Estatutos y que 
estaba integrada por los señores Ma­
nuel Masferrer C., Salvador L. Era­
zo y Jorge F. Zepecia, presentó su, 
trabajo, el cual fué discutido y apro­
bado con ~lgunas modificaciones, el 
7 de octubre de 1912, y remitido al 
Poder Ejecutivo, qui~n los aprobó 
el 4 de noviembre, siendo Ministro 
de Estado el doctor David Ro­
sales, h. 

En las sesiones subsiguientes, 
que se efectuaron los días lunes de 
cada semana, se tomaron medidas 
importantes para el funcionamiento 
del ATENEO DE EL SALVA­
DOR, tales como la redacción de los 
Diplomas de los miembros activos, 
correspondientes y honorarios; la 
integración de una comisión encar­
gada de elaborar el proyecto de Re­
glamento Interior, la cual quedó for­
mada por lor señores. doctor Juan 
Gomar, Manuel Masferrer C. y Sal­
vador T urcios R.; el señalamiento 
del primero de enero de 1913 para 
la inauguración solemne de la nueva 
entidad cultural, con una fiesta líri­
co-literaria, en la que deberían to­
mar parte todos sus componentes; y 
la propuesta de varios miembros pa­
ra engrosar las filas de la Insti­
tución. 

Entre los miembros correspon­
dientes que se nominaron y acepta­
ron figuraron los siguientes: señores 
Ovidio Cerna Sandoval, JOllé L. Val-

désy doctor Francisco F. Figueroa, 
de Santa Ana; César Augusto Ose~ 
gueda y ,Alonso A. Brito, de San 
Miguel; doctor Rafael B. Coto. de 
Santiago de' María; doctor Manuel 
Quijano Hernández, de Jucuapa; doc­
tor David T urcios h.. de Gotera; 
señor N:tpoleón Viera Altamirano, 
de La Unión, y don Carlos Javier 
Guerrero, de Zacatecoluca. 

Como miembros activos, se 
nominaron y aceptaron a los señores 
doctor En.rique Cañas y don Pedro 
Angel Espinoza. , 

El Presidente de la República, 
doctor Manuel Enrique Araujo, con­
cedió al ATENEO DE EL SAL­
VADOR· la impresión gratuita de_ 
su revista y las correspondientes 
franquicias postal y telegráfica. 

El 4 de noviembre del año re­
ferido se celebró la sexta sesión. Se 
acordó, en ella, incorporar como 
miembro correspondiente al señor 
Rubén Cardona, y que una comi .. 
sión, integr¡¡da por los señores José 
Dolores Corp'eño, Manuel Alvarez 
Magaña, Manuel Masferrer C. y 
Miguel Angel GarcÍa, elaboraran un 
proyecto de programa para los fes­
tejos inaugurales del primero de 
enero de 1913. 

El 11 de noviembre se propu­
sieron como nuevos miembros acti­
vos a la señorita Teresa Masferrer 
C. y a don Enrique Chacón, y como 
miembro correspondiente a la seño= 
rita María C. GarcÍa. Se presentó 
a la junta general el proyecto del 
programa para la inauguración del' 
ATENEO DE EL SALVADOR y 
se nombró, en seguida. una comisión, 
integrada ,por los señores doctor 
Juan Gomar, Manuel Masferrer C., 
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Manuel Andino y Miguel Angel 
GarcÍa, para el arreglo de los núme­
ros musicales de dicha festividad. 

El 18 de noviembre se presen­
taron las candidaturas de los seño­
res Secundino r urcios, de Santa 
Ana; José Hédor Paz, de San Mi A 

guel; dodor Alberto Luna y Ma­
nuel Mayora C., de Santa Tecla; y 
dodor Abrahani Rivera, de Sonso­
nate. Asimismo. se presentó la del 
dodor Tácito Funes como miembro 
activo. 

En la m'isma sesión se aprobó 
el primer Reglamento Interior del 
ATENEO DE EL SALVADOR. 

El 25 de noviembre fueron pro­
puestos, en concepto de miembros 
honorarios, los señores doctores 
Alonso Reyes Guet"ra y Francisco 
Vaquero. f \ -, 

El primero de diciembre~ si-
5!uiente apareció el primer número 
del «Ateneo de El Salvador», Re­
vista de Ciencias, Letras y Artes, 
órgano del centro del mismo nom­
bre, precedido su editorial por este 
bello pensamiento del dodor Ma­
nuel Enrique Araujo: 

«Hagamos en nuestro pequeño_ 
pero bello país, cada día, más fuerte 
y más intenso el poder de la ciencia, 
esparciendo su luz vivincante y di. 
vina en los cerel:-ros de la potente 
juventud que ,se levanta. para disi­
par de ellos la ignorancia, causa en­
ciente de la degradación humana. 
Fundemos Institutos, Escuela y Pe­
riódicos y levantemos Tribunas para 
señalar a nuestro pueblo su augusto 
destino; así, en vez de gastar sus vi­
tales energías en est'ériles e infecun­
d;ls luchas, que se engrandezca su 

espíritu en las dulces y benéncas 
conquistas del saber». 

En la sesión del 1° de diciem­
bre se procedió a elegir la primera 
Directiva en propiedad, la cual que­
dó formada así: Presidente, dodor 
José Dolores Corpeño; Vicepresiden­
te, doctor Enrique Cañas; Vocal 1", 
don Abraham R~mírez Peña; Vocal 
2°, señorita Teresa Masferrer C.; 
Síndico, dodor Juan Gomar; T eso­
rero, don Miguel Angel GarcÍa; Se~ 
cretario, Br. Salvador T urcios R.; 
y Pro secretario - Bibliotecario, don 
José Burgos Cuéllar. 

El cuerpo de redacción de la 
Revista quedó integrado así: Direc­
tor, ,don Enrique' Chacón; y Redac­
tore~ 1° don Armando Rodríguez 
Portillo y 2° don Manuel Masferrer 
C. 

En esta misma junta se acordó 
que el distintivo para los miembros 
del «Ate~leo de El Salvador» sería 
una cinta de seda de coJor rojo­
oscuro. 

El 9 de diciembre, se aceptó la 
renuncia al Director de la Revista 
don Enrique Chacón y al Redador 
2°, don Manuel Masferrer C., quie­
nes fueron sustituídos, res ~ectiva,­
mente, por el Presidente doctor JOD 
sé Dolores Corpeño y por don Sal­
vador L. Erazo. En la misma sesión 
se dispuso, que fuera en la sesión 
de toma de posesión de la nueva Di­
rectiva, cuando se resolviera la cues­
tión relativa al acto inaugural del 
ATENEO. 

El 15 de diciembre siguient 
apaceció el segundo núm~ro de la 
Revista del "Ateneo de El Salva­
dor». 
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El 23 de diciembre, el miembro 
activo Br. Salvador T urcios R., pro­
puso al di.,;tinguido literato don 
Francisco Gavidia como Miembro 
Honorario, quien fué aceptado como 
tal. por unanimidad, en la sesión 

del 30 de diciembre. 
En esta última fueron propuese 

tos como miembros activos los seño­
res Jorge Lardé (padre de quien es­
to escribe) y don Roque Palomo, y 

como miembro correspondiente, en 
Cojutepeque, don Manuel SalaD 
manca. 

Dispúsose en la misma junta, 
que la Secretaría se dirigiera al 
miembro correspondiente de Chal­
chuapa, • señor Rubén Cardona. a 
dedo de que elaborara un boceto 
para la carátula de la Revista y la 
alegoría 'que deberían llevar los di~ 
plomas. 

El primero de enero de 1913. 
tomaron posesión de sus destinos los 
miembros de la nueva Junta DirecD 

tiva, El Secretario T urcios R .• leyó 
un memorandum de los trabajos lle­
vados a cabo en el ATENEO DE 
EL SALVADOR en el lapso com­
prendido entre el 22 de septiembre 
y e] 31 de diciembre de 1912. 

Luego el Presidente doctor Jo­
sé Doloros Corpeño dió lectura a 
una vibrante alocución, en presencia 
de los Miembros Honorarios señores 
Francisco Gavidia y doctor Francis­
co Vaquero, que presidieron el acto. 
Tanto d primero como el segundo 
tomaron ]a palabra. Aquel disertó 
sobre la conquista del mundo edito­
rial americano, la creación del teatro 
nacional y la unifIcación de ]a le~is­
]ación que garantice especiaI~ente 
la propiedad editorial de los escrito­
res hispanoamericanos; y éste habló, 

en términos altamente alentadores' 
para la nueva entidad. 

Terminado el acto, en virtud de 
una invitación especial del Presiden­
te de la República, doctor Manue] 
Enrique Araujo, los aJeneístas pasa­
con en cuerpo a 'Visitar al Primer 
Magistrado de la Nación, con quien 
brindaron por el advenimiento del 

",nuevo año. 
Ese día salió el tercer número 

de la Revista del' «Atelleo de El 
Salvador ... 

El6 de enero fueron aceptados 
por unanimidad como miembros ac­
tivos los señores Jorge Lardé y Ro­
que Palomo y como miembro corres­
pondiente don Manuel Salamanca. 

En es'ta misma sesión, se nomD 

bró Vicepresidente de la Institución 
al poeta Manuel Alvarez Magaña, 
por renuncia que interpuso el dodor 
Enrique Cañas. 

El 4 de febrero de aquel año el 
ilustre mandatario salvadoreño doc­
tor Manuel Enrique Araujo era bru­
talmente envestido a macbetazos por 
crimin'ales a sueldo, y pocos días 
después, el 9, moría a consecuencia 
de ese trágico suceso. 

El «Ateneo de El Salvador» 
deploró el prematuro fallecimiento 
de su ilustre fundador y protectot 
de aquel hombre de ciencia y pro­
gresista mandatario. 

En su sesión del 24 de febrero 
siguiente. acordó conceder al ilustre 
desaparecido el titulo honorífIco de 
(,Gran Protector de las Letras Na­
cionales», en atención a sus patrióti­
cos esfuerzos por el florecimiento de 
]a literatura en el país. 

Tales son, a ~randes rasgos, los 
orí~enes del ATENEO DE EL 
SALVADOR. 
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Un Poeta sin Nombre, pero Ren ombracJo: 

ANTONIO GUEV ARA V ALDES 

las gale­
rías del Aterieo de El Salvador, 
hay rehatos de un grupo selecto 
de ateneístas: el joven Francisco A. 
Gavidia. de unos heinHcinco años, 
muy pocos, para el acervo de magní­
nca obra literaria; al liado. la arrogan­
te ngura del Dr. David J. Guzmán. 
que descollara como orador de nota 
y como naturalista; muy cerca. el 
óleo del eminente hombre público. 
Dr. Miinuel Enrique Araujo. médico 
cirujano de nombradía y presidente 
de la república; su efímera actua­
Clon presidencial fué prometedora 
de tiempos mejores .para la cultura 
del país. Otro de los rehatos es el 
del Dr. Juan Francisco Paredes. abo­
gldo de mucha repuhción y factor 
importante en el ramo de Instruc­
ció~ Pública. Un poquito en desa­
cuerdo con la indumentaria actual, 
un óleo un tanto más antiguo, pro· 
bablemente de mediados del siglo 
pasado; un busto; el de un tipo deli­
cado, de continente aparentemente 
pacífico y humilde. 

¿Quién de los colegas ateneís­
tas aetuales conoce al extinto bardo? 
¿Qué ejecutoriiis le traen a comu­
nión del mismo coloso de la litera-

Escribe: 

Dr. Leonidas Alvarenga 

Anfonio Guevara Valdés 

tura; del gran Víctor Hugo, cuyo 
óvalo exorna la giileríii? ¿Cuál es 
su nombre y su origen y su obra? 
Juan Felipe T oruño, de retentiva 
privilegiada quizá le conozca! ¡No 
es posible; si conoce y nos habla de 
la pléyade hispano-americana; si con 
tanto poeta y literato de Hispano­
Am(¡rica se entiende de tu ii tu, de­
be de conocer a este bohemio de El 
5~Jvador; ...... Juan Felipe Toruño to-
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ma un ridus hierático ...... sabe que 
se trata de un poeta, de un bohe· 
mio ...... ; pero ¿y su nombre? ....• 
No lo recuerda ..... , lo tiene en uno 
de sus memorandumes ...... lo ha 
encontrado: es Antonio Guevara 
Valdés: sin más datos; como quien 

. dijera, un pobre dilettante como hay 
tantos, sin obra alguna de hascen­
dencia. Antonio Guevara Valdés .. 
.,. ya es algo; ese nombre no nos es 
desconocido, como no lo es el de 
Salvador J. :'Carazo, Nicanor Bolet 
Pe raza o Mic'belet... ... El Dr. Fran­
cisco Gutiérrez, maestro de nosotros 
y persona de grandes . méritos e ilus­
tración, fué condíscípul~ de UD hijo 
de Guevara Valdés; no conoció a 
Guevara Valdés, pero conoce sus 
obras, que se encuentran en la Guir­
nalda Salvadoreña, especie de anto­
logía de poetas salvadoreños, en las 
primeras páginas del segundo tomo 
del libro citado, cuyo autor fué el 
conocido literato y periodista, perdi­
do ya para las letras, Don Román 
Mayorga Rivas. 

La Guirnalda Salvadoreña es 
un hontanar de poesía selecta: de 
sus páginas mana fluido, hansparen­
te, cristalino, el verso; ese verso que 
nos ,hace recordar los, tiempos de 
Gaspar Núñez de Arce, de Ramón 
dé Campoamor: versos llenos de ~l­
roa y de vida, que llegan, sin alambi­
camientos, a nuestra vida y a nues­
tra alma. Como lo hacen las obras 
pictóricas de otros tiempos, sin cu­
bismos ni adivinanzas, ni escritos 
como para habíl:antes marcianos. 
Allí como para levantarse en alas de 
la fantasía a > regiones superlumíni­
cas, está la obra de tanto ingenio del 
siglo pasado: Miguel Alvarez Cas­
ha, Enrique Hoyos, Francisco Díaz, 

Ignacio GÓmez. Julián Ruiz. Rafael 
Pino. Juan J. Cañas. Francisco Ira­
heta, Luciano Hernández. José An­
tonio Save, Samuel Cuéllar . . Carlos 
Bonilla, Juan José Bernal, Doroteo 
José Guerrero, Eliseo Miranda, Je-

. sús López, Isaac Ruiz Araujo, Mi­
guel Palacios, Francisco E. Galindo, 
Luz Arrué de Miranda, Manuel He­
rrera. Manuel Delgado. Octavio 
González. Víctor Eugenio Salís, 
Adolfo Rodriguez, Antonio. Najarro. 
Calixto Velado, Manuel J. Barriere, 
Mariano Cáceres. Belisario) Calde­
rÓn. Francisco Castañeda. Antonia 
Galíndo, Ana Dolores Arias. Rafael 
Cabrera, Napoleón J. Lara, Miguel 
Plácido Peña, Jaaquín Méndez, Joa· 
quín Aragón. Fraqcisco Antonio 
Gavidia, Manuel Mayora. 

De esta pléyade de portaliras 
quizá sólo exista en cuerpo y alma 
Francisco A. Gavidia; Jos restantes 
viven en espíritu y nos acompañan 
en estas tenidas gloriosas , del pen­
samiento. 

Tiene todo esto un raro encanto, 
como el que nos mantiene por hóras 
en contemplación extática ante un 

,. simple teponahuatl, ante una momia 
o ante la corona que ciñera en sus 
sienes el turbulento indio Aquino; 
todo esto es de tal naturaleza, que 
nos deja fríos el pensar que tanto 
dinamismo, tanto derroche de talen­
to, tanta obra intelectual construc­
tiva, caiga en el olvido como para no 
saber quien fuera Antonio Guevara 
Valdés. Si, señores ateneístas; den­
ho de unos veinticinco o cincuenta 
años nadie sabrá quienes fueron los 
ateneístas que ostentaran merecida­
mente la recompensa del OLLIN DE 
ORO ... Parodiando, decimos: «Así 
pa.an las glorias de este mundo». 
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Su Retrato 

Un óleo no se hace en un se­
gundo; quien posa para la cámara 
puede esteriorizar una índole dulce, 
un semblante apacible. una sonrisa 
que trasunte la tranquilidad de su 
alma; posar para el pincel es diferen­
te; quien aparece risueño. contento. 
satisfecho; quien ostenta en su sem· 
blante las líneas características de la 
honradez. del valor, de la inteligen­
cia, de la sabiduría. tiene que ser sa­
bio. inteligente. valiente y honudo. 
Estos soliloquios llegan a la mente 
al contemplar el óleo que autor des­
conocido hicier.y del gran poeta des· 
aparecido. (A la izquierda del óleo 
aparece una letra A. mayúscula, gó­
tica, 'en rojo y una fecha: 1882; como 
si el nombre y el apellido del pintor 
comenzaran con A. Amigo de ir 
tras lo desconocido y misterioso. me 
intriga este detalle. ¿Quii~n fué el 
autor del óleo tan del siglo pasado? 
VenturosameQte vive' con nosotros 
el ilustre colega. profesor Don JOlge 
Lardé y Larín, Director del Museo 
Nacional y e~tusiasta por estos 
asuntos; él nos dirá quien fué ese 

, pintor. del año 1882. que perpetuó 
en"'lienzo a nuestro Guevara Val­
dés). 

Lo que primero impresiona y 
perdura en la mente es su índole 
dulce y hanquila. traducida en un 
mirar de frente. franco y retador. co­
mo quien. al discutir. tuviere por un 
hecho el vencer al contrincante; el 
bosquejo de una sonrisa. que se nos 
antoja un tanto punzante y buriesca. 
concuerda con su mirar seguro y de­
cidido. 

Cubre su labio espeso bigote 
suncientemente largo para sobrepa· 
sal' las líneas laterales de su rostro. 
más piriforme qqe ovalado. Ningu- ' 
na atención le merece' ese adorno 
masculino: bigote negro. lacio. apun­
tado. sin kaiserismos ni hít:lerismos. 
quizá sólo el peine. de vez en cuan~ 
do, tenga con él algunas relaciones: 
se distingue 'la depresión superla­
bial. El labio inf&l'ior es un tanto 
borbónico. carnoso y rosado; queda 
libre. protuberante y voluptuoso; le 
exorna una mosca muy en uso en 
esos tiempos. 

Sus adornos fanéricos son ne­
gros y abundantes. como testiJDo" 
niando juventud. salud, vigor. ener­
gía: cabellela abundosa. partida asi­
métricamente a la izquierda en dos y 
recortada al pie del lóbulo .. uperior 
auricular. A la cabellera. bigotes y 
perilla. corresponden ·dos cejas muy 
pobladas. ligerísimamente arqueadas 
y apuntadas gacia los extremos y ca­
si rectilíneas. despobladas. hacia su 
conjuncIOn. lo que indica una edad 
vecina de los cuarenticinco años. 
S'!lS ojos y pestañas son tan negros 
como sus faneras. Su tez es blanca. 
sonrosada. Su naIÍz. de buen per­
nI. pero un tanto ensanchada y de 
entradas deprimidas de arriba hacia 
abajo. sugiere la idea de la mezc.1a de 
sangre europea con sangre un tan­
to ... _ ..... ; la ligera prominencia de la 
boca está en favor de esta tesis; en 
cambio. los pómulos no son promi­
nentes. como los de nuestra raza ín­
dia. La frenfe es amplia. un tanto 
abul!:.lda. de gran cavida cerebral. 
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Son ostensibles los rodel:es supra­
orbitarios, come haciendo juego con 
la depresión anteroppsterio~ de las 
fosas nasales. fuera de los surcos 
que limitan los carrillos, su rostro se 
encuentra libre de arrugas. 

El cuello es alt:o, grueso, de 
gran desarrollo anterior, como quien 
dijera, un tanto mixedematoso; lo 
que concuerda con el abultamiento 
palpebral inferior. 

De su indumentaria casi nada 
hay que decir, sino que es la de ce­
~emonia, de esos. tiempos: camisa 
blanca de cuello aito, el cual deja al 
descubierto lj1 mitad ver/:ical de la 
garganta, Corbata protocolaria y 
levita, negras. 

Tal es el retrato del famoso 
poeta melenudo de mediados del si­
glo pasado. Antonio Guevara Val­
dés, apreciado con ojos profanos al 
reflejo del óleo pintado en 1882, Ilor 
el artista A. 

Antonío Guevara Valdés VIO 

por primera vez la luz el 9 de Julio 
del año 1845. Padres suyos fueron 
Don Antonio Valdés y Doña Ana 
Mar!:ínez. El apellido Guevara na­
ció de un movimiento espontáneo de 
gratitud por parte de sus progenito­
res. En su juventud. Antonio Val­
dás recibió señalados servicios de la 
familia Guevara. 

En 1864 se le otorgó el título 
de LAUREADO DE LA UNI­
VERSIDAD. Antonio Guevara Val­
d' f ' b es ue a ogado de nota' obtuvo su 
título el 14 de octubre d'e 1869. Sus 
estudios desde los de Primaria has­
ta los universitarios 106 hizo en esta 
San Salvador. 

Fué Subsecretario de Estado 
en los ramos hacendarías, de Guerra 

y Marina y Secretario Privado de la 
presidencia de la RepÍlblica. 

Fué un demócrata activo; tal lo 
demostraron sus trabajos en la 
Asamblea Constituyente. 

En 1872 sirvió el cargo de Mi­
nistro Plenipotenciario ne El Salva­
dor ante el Gobierno de Guate­
mala. 

Como escritor y poeta 6.gura en 
la prensa de su época: « El Consti­
tucional», .. El Faro», "Diario 06.­
cial», "El Fénix», "El Cometa», "La 
Idea»; en Santa Ana fundó "La Voz 
de Occidente» primer periódico. apa­
recido en esa ciudad. 

Hablando de él,' un escritor se 
expresa en los términos siguientes: 
«En su lira hay prínc;palmente una 
cuerda de la que ha arrancado notao¡ 
bulliciosas. y retozonas y es la que 
expresa las ogudezas de su ingenio, 
la chispa de su fecunda imaginación, 
cuando en versos llenos de donaire 
y de sal ática ha criticado lo. ridículo 
de algunas costumbres nacionales. 

Se le hacia tan fácil escribir en 
prosa como en verso y fué conside­
rado como el mejor crítico, aur.que a 
veces su crítica llegaba .a la exalta­
ción y perdía la . serenidad, cO!la im­
propia en un verdadero crítico; sin 
emhargo, en la mayoría de veces su 
acritud se jus/:i6.caba. 

Fué siempre un fiel vigilante de 
la pureza del idioma y un cultor de 
la verdadera poesía. 

En las faenas periodísticas se le 
tuvo por un abnegado y constante 
paladín y, esto, tratándose del perio­
dismo centroamericano, tan lleno de 
dificultades. 

Fué polemista de nota, "inc.s.­
ve.> y valiente». Sus biógrafos re-
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cuerdan la que en el año 1872 sostu­
vo, nada menos que con el clero sal­
vadoreño y, directamente, con un re­
presentante de ~ran valor, consid~­
rado por su ilushación y talenfo co­
mo una de las lumbreras de la igleD 

sia salvadoreña. el Canóaigo Dr. 
Don Bartolomc RodlÍguez, santane­
co de nacimiento. Esta polémica 
fué trascendental. En este género 
.literario, Guevara Valdés se distin­
guió por lo claro de su in~enio y lo 
formidable de su razonamiento; fue­
ron famosos sus ataques y defensas; 
con rapidez apreciaba la impresión 
de que seria capaz la frase o palabra, 
al parecer más insigniScantes, que 
dirigía a su contrincante y de la cual 
siempre obtenía buen partido. Ven­
cido su contendor no se afanaba por 
recoger el fruto de 'su polémica; su 
adversario no encontraba en aquel 
rostro la arrogancia y el orgullo del 
que triunfa, sino una bondadosa 
sonrisa y palabras suaves y tranqui­
las que atribuían el Sn favorable de 
la contienda al valor de la justicia y 
no a, sus capacidades y talento. 

Un personaje de tales dotes te­
nía qve ser de con'versación amenisi­
ma, ágil y nada caD;ada y fastidio~a: 
salpicada de chistes decentes y pro­
pios de la ocasión. 

Periodista como era, y de tales 
quilates, se le conocía en la prensa 
extranjera, en la cual se public8ban 
sus trabajos literarios ................. . 

Tristes, luctuosos, llenos de doc 
lor, son los párrafos siguientes de su 
biógrafo y que guardan el epílogo de 
una vida activa, útil y noble: «POCOS 

meses antes de la inauguración de la 
estatua del General Morazán, había 

venido de nuevo a esta capital Gue­
vara Valdés, y aquí se- dedicó una 
ve,z más a las tareas del periodismo 
y del magisterio. Con motivo de 
las nestas de inauguración de aque­
lla estatua, fué designado por el Go­
bierno para pronunciar un discurso 
en el ,cementerio al iohumarse los 
mortales despojos del padre de la 
noci'onalidad de Centro América. 
¿;Quién al oírle entonces el 14 de 
marzo de 1882, pudo pensar que el 
inspirado orador que alzaba la voz 
de pie sobre una tumba, antes de un 
mes tendría que ~olver a la mansión 
de los muertos, para dormir eterna­
mente bajo la tierra? .... :,) 

.Después de aquel día memo­
rable, no le volvimos a ver más, sino 
hasta e~ 3 de abril, que supimos que 
estaba enfermo, y nos encaminamos 
al Hotel Alemán para visitarle; pero 
cuál sería nuestra sorpresa al encon­

trar tan sólo el cadáver de nuest~o 
desgraciado amigo, 'cuyos párpados, 
pocos minutos antes, acababan de 
cerrarse para siempre, a la hora pr~­
cisa en que el crepúsculo de la tar­
de. presagiando la noche, cubría con 
sus sombras a la tierraJ Fué aquel 

un doloroso instante para' nosotros; 
nos acercamos al lecho del poeta, y 
con religioso recogimiento contem­
plamos su pálido semblante, triste­
mente iluminado por un rayo de sol 
que colándose por la entornada 
puerta, bañaba con su indecisa clari-

dad el aposento mortuorio ... o" Las 
ideas que se, agolparon entonces en 
nuestra mente, los tristes pensa­
mientos que en aquella ocasión afli­
gieron y apocaron nuestro ánimo, no 
alcanzan a ser descrit:os: comtemplá­
bamos muerto al que ayer no más 
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había disfrutado de vida y juventud, 
al que poco antes era una esperanza 
bel\í.sima de la patria, que tenía en 
él su mejor crítico literario y a uno 
de sus poetas y escritores más so". 
bresalientes, y nO podíamos menos 

. de lamentar su inesperada ausencia; 
en la época brillante de su vida, 
cuando El Salvador le reclamaba los 
valiosos frutos de su ya maduro ta­
lento e ilustración y las bellas pro­
ducciones de su rico y envidiable 
numen». 

« fué generalmente llorada su 
muerte: la prensa nacional consagró 
a su memoria expresivo homenaje de 
duelo y cariño, y .la juventud .. de 
quien fué maestro y amigo y que 
tanto le quiso en vida, apoderóse de 
él ya muerto: y desde el edificio de 

la Universidad. a donde había sido 
trasladado el cadáver, le llevó en sus 
hombros hasta el lado de la tumba, 
pronunciándose en aquel momento 
tristes palabras de duelo y de amar­
ga despedida, pues diferentes corpo­
raciones literarias tuvieron aH: sus 
representantes para el efecto». 

.. En tod.JS los semblantes veía­
se retratada indefinible expresión de 
doloI ; y no era para menos aquella 
fúnebre )escena, . cuando se sepulta­
ban bajo la tierra tantas esperanzas 
para lo porvenir, defraudadas por 
aciaga suerte, y se veían reducidas a 
la nada la juventud y la vida de un 
literato que no alcanzó a cumplir en 
la tierra Sil destino glorioso, pres~­
giado pOr sus relevantes dotes inte­
lectuales». 

«Guevara Valdés murió sin ha­
cer todo lo qu~ era de esperarse de 
Slls muchos conocimientos y de la 
~randeza de su corazón ...... » 

Los renglones siguientes son 
expresivos y elocuentes de lo que en 
todo tiempo acaece a quienes gastan 
toda una vida de estudio y de inves­
tigación en los campos de las cien­
cias y de las letras; lo mismo, con di. 
ferenc'ia de 'años . 

«(Infortunado amigo nuestro, 
que al empezar tu gloriosa carrera 
en el luminoso campo de las letras, 
sedienta el alma de laureles y de fa­
ma, te encontraste con una sociedad 
qu~. sin comprenderte, te dejó caer 
ea el desaliento. para escarnecer 
después. quizá, tu desventura! Te 
agitaste buscando espacio para volar 
a regiones superiores, no tuviste un 
seguro punto -de apoyo entre noso­
tros, y caíste!...... La sociedad te 
vió padecer con indifecencia, y quizá 
hasta se burlo de tus dolores; y ~ólo 
ahora que traspdsaste el dintel de la 
eternidad y del mi~terio, comprende 
que ella pudo hacerte feliz, abriendo 
ancho campo a tus aspiraciones a lo 
grande y a lo sublime y dando im­
pulso al vuelo de tu mente soñadora 
y estim,ulo a tu corazón de poetal 
Pero todo fué tarde; ya dijiste adiós 

.a la sociedad, y al hundirte en las 
sombras del no ser, dejaste tras de 
tí los ~cos de la risa sarcástica con 
que te burlaste de tu miseria y ocul. 
taste tus decepciones y tu infor­
tunio ...... » 

El fecundo talento de Guevara 
Valdés, la laboriosidad con que en 
sus primeros años se dedicó a culti­
var la literatura. las ideas que a trae 
vés de un prisma encantador, res­
plandecen en sus artículos de ento~. 
ces, y las últimas producciones de su 
ingenio, llenas de punzante crítica y 
muchas veces de severa filosofía, sus. 
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aspiraciones, sus poesías, su muerte 
prematura, su vida, en una palabra, 
se prestan para 'profundas medita­
ciones, después de las cuales, indu­
dablemente, vendrí~mos a conocer 
una vez más que nuestra sociedad, 
indiferente cuando no agresiva con 
el genio, es la que tiene la culpa de 
que, a la mitad del camino, desfa. 
llezcan, faltos de fe y esperanza, los 
que persiguen la re;¡liza~ión de un 
pensamiento grande o el ideal encana 
tador de la poesía ... 

Los versos que escribió fUf'ron 
muchos; pero més numerosas fueron 
sus publicaciones en prosa:: Sus 
primeros habajos llevan el sello de 
la seried;¡ct y de la exaHación de 
ideas; tales las composiciones, «A la 
Ciencia» y <,La Inmortalidad». Al. 
gún tiempo después y, probablemen= 
te, como éonsecuencia de las accio­
nes del medio. a veces demasiado 
hostil. dió preferencia a la composi­
ción epigramática. en la cual sobre­
salió. distinguiéndose sus epigramas 
por ser demasiado personalista<;. Al. 
gún desahogo debía tener el auto.r, 
para aliviar un taDto . s\u cora·zón, su 

alma sensibl~ de poeta, de la carga 
de incomprensiones muy frecuentes· 
con las cuales se trata de nuli6car a 
quien tiene por único motivo el so­
bresalir un tanto del comúll nivel 
intelectual o científico. 

. Relatan sus biógrafos que com= 
ponía versos con asambrosa facili­
dad. Casi siempre ro leado de sus 
amigos, improvisaba, burla burlando, 
rimas muy graciosas que tanto mor­
ti6caban a sus adversarios en ideas 
polít:icas o religiosas, derribándolos 
al golpe de su sátira mordaz, enhe 
los chistes punzantes que ridiculi­
Zándolos los confundía. 

Para Guevaia Valdés no habían 
diScultades: en la tertulia se le tra· 
taba de sorprender exigiéndole com­
posiciones sobre temas de lo más va" 
!iado; obligándole a deh"rminado nú­
mero de versos y en tiempo Sjo y 
acumulándole consonantes de lo más 
caprichoso; todo lo arreglaba enhe 
risas,. entusiasmando a sus capricho­
sos amigos, . Dicen sus biógrafos: 
«ya nos parece estarle viendo la ca­
ra, dibujada la irónica sonrisa en los 
labios y lanzando, sin 6jeza ninguna, 
los rayos de su mirada inquieta, de­
cidora de cosas picarescas. La difí­
cil facilidad de manejar con ingenio 
las palabras equívocas •. la poseía 
Guevara Valdés en sumo grado: con­
versar con él en sus ratos de buen 
·humor, era poner el pensamiento en 
una actividad constante. p .. ra alcan. 
zar uno a apoderarse del doble sigo 
niGcado de la frase que salía de sus 
labios salerosos y juguetones». 

Puede decirse que de 1871 a 
1875 tojos los periódicos haían 
siempre algo de Guevara Valdés. 
Sus cuadros de costumbres sólo pue­
den tener rival en los de Salvador J. 
Carazo o Isaac Ruiz AraUja. Se di. 
ce de él, que sabía combinar la críti­
ca social con la belleza de las formas 
y la graciosa originalidad del pensa­

miento. 

Sobre Filología trabajó mucho. 
La cátedra. el foro y la hibuna tu­
vieron en Guevara Valdés conspicuo 

reoresentante. 

El Salvador le debe mucho con 
respecto al desarrollo del pensar mo­
derno. en lo cual contribuyó grande­
mente la revolución regeneradora del 
año 1871 en la -cual tomó parte ac· 

tiva. 
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El hombre que a flor de labio 
llevaba la sonrisa que muerde, que 
escarnece y burla, era de corazón to­
do bondad, generosidad e hidalguía; 
así lo coqjesaban sus amigos, hom­
bres buenos y honrados'e: 

«MEDITACION», fúé la últi-
ma de sus composiciones liricas, es­
critas desde Huisiltepeque a la ins­
piración del grandioso panorama de 
nuestra tierra. La tristeza, el abati~ 

miento del poeta era muy grande; 
sus melancólicas estrofas dejan tra.­
lucir su estado de alma, sus congojas 
postrimeras, su desilución», al mis­
mo tiempo que resplandece, con el 
fulgor de una llama que se apaga, la 
antorcha de la fe, que es lo único 
que nos queda de consuelo en nues D 

ho trance doloroso por esta tierra. 

La última de sus piezas litera­
rias fué «MEDITACION». 

Fuentes de Información: 

Sr. Presidente del Ateneo'de El Salvador, Profesor 
Don Juan :Felipe T oruño. 

Dr. :Francisco Gutiérrez . 

.. Guirnalda Salvadoreña». 

Composicíones de Guevara Valdés publicadas en 

Guirnalda Salvadoreña 

Canto al 15 de Septiembre de 1821. 
A la Ciencia. 
Poetimaoía. 
La Inmortalidad. 
Un Temor y un. Consuelo. 
A una Nube. 
De Lejos, de Cerca, por Dentro y por :Fuera. 
Literatura a la Rústica. 
A mi Cumpleaños. 
Al Cumpleaños de mi Hijo Miguel Antonio. 
En una Composición con Motivo de la Infalibilidad del Papa. 
Epigrama. 
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Apostillas a un Artículo Propio 

En el número 179 de la R",vista 
del Ateneo de El Salvador, publi­
qué' un comentario al libro «Ru!Jén 
Dario y las Mujeres» (1948) del escri­
tor nicaragüense lIJo 501. En cier­
ta .ocasión me enconhé con mi ami­
go el periodista Gustavo Alemán 
Bolaños, gran conocedor de la vida 
y de la obra de Darío, y cambiamos 
impresiones con respecto a dicho li­
bro. Pude escuchar, de labios de 
Alemán Bolaños. datos y observacio­
nes interesantes acerca del noviazgo 
de DarÍo con Rosario, la Garza Mo­
rena de sus ensueños amorosos, y 
acerca también de su entusiasmo por 
una señorita salvad~reña, Clelia Sol, 
a. la que conoció en un Viaje por 
mar. Me hubiE'ra gusta10 entonces 
recoger por escrito cuanto me mani­
festó alemán Bolaños; aquella volan­
dera chula, en la que escuché más 
que hablé. me dejó una imborrable 

;~~presión, y cuánto .no hubie.r.a d:­
:..eado yo conocer esa Informaclon VI­
va y pintoresca, comunicada por un 
espe~ialista en Daría, antt'!s de escri­
bir sobre el libro de IIdo Sol, ya que 
de esta forma tal vez lo hubiese en­
focado con más justeza y acierto. 

Pa"ó el tiempo, el tiempo que 
sutilmente, arteramente, lo va des­
haciendo y desmoronando todo. Y 
un día de principios de Noviembre 

EscliiJe.· 

luis {}.lIe,os '.Idés. 

del pasado año, al volver a mi casa 
'ya avanzada la tarde con el deseo de 
leer ant~s de sentarme a la ,mesa, en 
]a 'mesita donde me dejan la corres-

, pondencia que me llega, había una 
carta que venía de Guatem.ala. ·Era 
de Alemán Bolaños. en la que éste, 
adémás de incluirme una propuesta 
de negocio. me enviaba una epístola 
literaria. que me hizo disfrutar de 
un rato agradable y que me recordó' 
aquella conversaclOn que tuvimos 
un año antes en la esquina del Ho­
tel Astoria de esta ciudad de San 
Salvador. nerviosa y en trance de 
trasformación material. 

Como en esa misiva mi corres­
pondiente me ruega comunique es­
tas declaraciones en la publicación 
en que apareció mi artículo sobre 
«Rubén Darío y las Mujeres», lo ha~o 
gustoso, dando. a continuación parte 
del texto de la carta en cue~tión: 

«Mi querido Luis 
VaJdés: 

Gallegos 

Estoy leyendo en el Diario Co­
mercial, de San Pedro Sula. Hondu­
ras. tu interesante artículo sobre el 
libro de lIdo Sol. y es del caso ,que 
me renera a ciertos pasajes, para 6-
jar con exactitud datos de la biogra­
fía de Rubép Daría. 

Darío fué el fundador de El 
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Correo de la Torde, en ésta, en 1890-

bajo auspicios oficial~s. No fue «co­

locado», allí, pues, como dices». 

Se hallaba DarÍo en León, Ni­
caragua, eO febrero de 1893, cuando 
recibió por telégrafo la noticia de la 
muerte de su esposa Rafaela Con­
heras, acaecida , en San Salvador. 
DarÍo ya bebía copiosamente por 

aquel entonces. 

Darío fue enviado por sus bue­
'nos quered ores, corno él dice. a El 
Salvador, en 1883, para alejarlo de 
tonterías amorosas, no con Rosario 
Murillo sino con una jovencita de 
Chin<lndega. 

Dario se trasladó de León a 
Managua a raíz de su viudez, no en 
busca de la Rosario, sino de plata 
que le debía el Gobierno, por cuen­
ta de su viaje a Madrid, cuando el 
cuahic .. ntenario del descubrimiento 
de Améric<l . Allí fue cazado en las 
ya conocidas condiciones. Fue Da­
río Con la Rosario a Panamá en mar­
zo de 1893 y de allí con ella se diri­
gió a Cartagena, donde obtuvo de 
Rafael Núñez que éste le hicie~e 
nombrar Cónsul de Colombia en 
Buenos Aires. 

Regresó con su mujer a Pana-
má, allí recibió oro a cuenta de sus 

. sueldos. embarcó a la Rosario para 
Nicara~ua y marchó a su destino. 
por la vía de Nueva York y Eu­
ropa. 

Viajando Darío de Panamá a 
Nicaragua a fines de 1907, conoció a 
bÓrdo del vapor San José, a la seño­
rita salvadoreña Clelia Sol. en cuyo 
álbum escribió: 

,<Iba a padir la luminosa barca, 

9alera de oro y de marlll. Y cuando 

J/e9ué a la orilla del sonoro puedo 

ya era farde ... » efe. 

El «ya era tarde», repetido en 
cada estrofa, explica el lied amoroso 
del poeta: Darío tendió a la bur­
guesía,. dentro de su, aristocracia 
mental; valga decir. lamentó siempre 
no habérse casado con mujeres de 
prestancia IV de dineros. 

Con la Francisca Sánchez. Da­
río no tuvo ,lo que se llama hogar. 
«Lejos de su hogar». dices. cuando 
Darío marchó de Barcelona a Nueva 
York. en compama de Alejandro 
Bermúdez. El caso de Darío con la 
Paca está descrito por el propio in­
terfecto, así (Ulfimos días de Rubén 
DarÍo, relato de éste a Francisco 
Hueso. autor del libro de ese títu­
lo): ... » Viví en Europa con una 
mujer más de 16 años. una española. 
Es una muje-r rústica. a quien he 
procurado modelar. No sabia leer 
-empezando por eso-y yo le he en­
señado lo que sabe. Es un alma 
campesina. laboriosa y de tesón. He 
sido-digamos-el domador de esa 
naturaleza bravía» ... 

He ahí lo principal de la carta 

de Gustavo Alemán Bolaños, quien 

celoso y fiel guardador de la memo-

ria de DarÍo, ha querido puntualizar 

UD pasaje importante de la vida del 

poeta. Estos datos suministrados f, 
a quien esto escribe por Alemán Bo~ 
laños. son de primera mano para la 

historia literaria centroamericana y. 
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Nuevas Orientaciones del Estado Social 
C.pílulo K" 

Amor a Dios 

El autor del T elémaco, dijo en 
sus máximas a los Santos, de5pués 
del bienaventurado Francisco de Sa­
les: «Si Dios viniera hacia mí, yo 
ta~bién iría hacia El». 

Nos faltan escalones para as­
cender desde las inclinaciones hu­
manas a e~e amor Divino, Sublime. 

Amémosle de corazón. 

El Señ.or dijo un día a San Pe­
dro, por tres veces, estas palabras: 
«Pedro, ¿me amas? ... 

Si Jesús nos preguntara, .. Hijos, 
¿me amáis? 

¿Qué diríamos nosotros? 
Desde lue\!o, que sí. 
Recordemos a Lacordaire: 

«Hubo un hombre cuya tumba 
guarda el amor; hubo un hombre, 
cuyas cenizas después de diez yocho 
siglos, no se han enfriado; que cada 
día nace de nuevo en el pensamien­
to de una multitud de innumerables 
criaturas; hubo un hombre sobre cu­
yos pasos carnina sin cansarse una 

en especial, para los futuros biógra­
fos de Rubén Darío, cuya vida éste 
en parte recogió en su Aulobiogralía, 
aunque nunca en verdad quedará 
agotado el terna que su obra y vida 
ofrecen. 

parte considerable de la humanidad, 
y que después de muerto, se ve se­
guido por esa muchedumbre en to­
dos los lugares de su antigua pere­
grinación; hay un hombre muerto y 
sepultado, cuyo despertar se espía; 
aun vibran las palabras que brohron 
en su boca, y produciendo más que 
amor, virtudes que fructi6can ea el 
amor; ese hombre, eres Tú, oh Je­
sús, Tú, que has querido bautizarme, 
consagrarme en tu amor. 1 ú, cuyo 
sólo nombre, dilah mi corazón y 
arranca de él acentos que me turban 
y me llevan a desconocer me». 

Nuestro Señor decía un día a 
Santa Telesa: «Cuando los hom-
bres ya no quieran 
vendré a buscar un 
de tu corazón». 

nada conmiji!o, 
refugio dentro 

• ¿Podría decirnos lo mi9mo a 
nosotros? 

Sin duda amarnos a Dios, pero 
nuestro amor debe crecer, debe de 
evolucionar mucho ... 

Nunca amaremos a Cristo bas­
hnte. 

amigo Agradezco a 
Gustavo Alemán 

mi buen 
Bolaños. que se 

haya interesado en un trabajo mío, 
el cual yo a mi vez me complazco en 
apostillar para que la verdad re­
fulja. 

;aF\ 
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Iremos a El con todo el alma. 
Amarémosle con pasión, sobre todo 
después de reflexionar sobre la in­
comprensible inmensidad de su bon­

dad. 

Los hombres debemos' amarle 
prácticamente. por medio de actos; 
trabajar por El; cumplir su volun­
tad; querer lo que hace; pensar en 
sus obras frecuentemente; llevarle el 
mayor númf'ro de almas. 

Qué hombre se atrevería a de­
cir: yo no puedo amar? ¿amar? (pe­
ro si es una necesidad para todos( 
¿No es el corazón el que domina el 
sér? Ya que poseemos ese tesoro, 
mayor que cualquier otro, ¿por qué 
no amar al Creador? 

A) Los Afeos: 

Es indudable que en todos los 
países necesita el pueblo tener un 
gran, freno, por esto es que hay que 
creer en la existencia de Dios. 

Los af:eos viven en sociedad co­
mo lobos. El dios de ellos es el 
oro. 

El univer!!o debe estar seguro.' 
que exisf:e un Dios que recompensa 
las buenas acciones y casf:iga las 
malas. 

Los af:eos al darse cuenf:a del 
siguiente argumento, anf:iguo pero 
aplicable a todos los tiempos, des­
aparecerán de la f:ierra: 

.Somos seres inf:eligentes; lue­
go seres inteli¡entes no pudieron ser 
creados por un sér grosero, insensi­
ble, ciego; 'luePoo la inteligencia de 
Newl:on provino de otra inteligencia. 
Cuando contemplamos una máquina 

complicada, comprendemos en segui­
da que es produdo de un bu'en 
construcf:or, El mundo es una má­
quina admirable; luego la ha cons­
truído una greln inteligencia 10, es 
Dios. 

Debemos adorarle y ser agra­
decidos, 

El astrónomo James Jeans, le 
llamó' Gran Matemáf:ico; Plaf:ón, 
Gran Geómeho; T abre, el más céle-' 
br~ de los enf:omólogos, dijo que: «an­
f:es se me arrancaría la piel que ]a 
creencia en Dios». Dios es el' "1a­
esho Enciclopédico. 

Volf:aire escribió en una de sus 
obras más célebres: 

«Iie meditado. me he absorvido 
en la inmensidad y el curso de aque­
llos in6nitos globos que el vulgo no 
sabe admirar. He admirado aun más 
la iof:eligencia que maneja tan bastos 
resortes, y me he dicho a mí mismo, 
«necesario es estar ciego para no 
anonadarse ante ,f:al espectáculo; pre­
ciso es ser esf:úpido para no conocer 
a su Auf:or; loco debe ser quien no 
quiere adorarle». Es la verdad lo 
que dice este auf:or. 

B) La Bihlia 

Dice Hammerly Dupüy, que las 
Sagradas Escrif:uras consf:ituyen las 
revelaciones del Ser Supremo. 

y así es, la Biblia las conf:iene 
todas. Esf:e libro preconiza la rec­
titud de conducta como no hay otro, 
es guía de los hombres, relacionán­
doles con el Creador, indicándoles 
sus relaciones y los deberes de los 
dirigente •. 

;aF\ 
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La Biblia es una obra original, 
de acuerdo con la naturaleza, igual­
mente creaclOn d~ Dios: contiene 
prodigiosas anHcipac;.iones científicas, 
literarias y art:ísHcas. 

y tan es así, que por Ella, sa­
bíamos que la tierra e:Xt:iende el 
aquilón sobre vacío, sobre la nada; 
la esfericiclad del planet.!; que los 
cielos no se pueden medir; que es 
imposible computar las estrellas del 
universo; que el aire tenía peso; que 
hierba verde tenía mucha importan a 

cia; el valor alimen!:i~io d~ los cerea· 
les y fruta;, mucho antes que se des­
cubrieran las vitaminas; de la em­
briología moderna al describir el or­
den del desarrollo total; que el hom­
bre está formado por los elementos 
que consHtuye la Herra, como lo evi­
dencia la química; sabíamos de los 
preceptos de la cuarentena, de que 
habla la profilaxis de nuestros días; 
que los seres se producen únicamen­
te según su especie; que el circui!:o 
de los vientos y de las aguas, son la 
base de la mel:eorología contempo­
ránea; que la luz es un fenómeno 
que puede ser independiente del 
sol. 

Los escritores de la Biblia, re= 
cibieron la inspiración de Dios. La 
misma obra, dice: « Toda escritura 
es inspirada divinamente y ú!:il para 
en8eñar, para redarguir. para corre­
gir, para instruir en jusHcia, para 
que el hombre de Dios sea perfedo, 
enteramente instruído para toda buea 

na obra». 

C) Sacri/lcio: 

Es la absl:inencia de un placer; 
es el homenaje que podemos rendir 

;aF\ 
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a Dios; la prueba verídica e inne~a~ 
ble del amor que le profesamos; es 

. la salud de los individuos y del 
mundo; es la gloria, la belleza, a la 
cual nos inclil'lamos; es el conmove­
dor. de lo~ corazones. 

Todo sacrificio hagámoslo por 
Dios, y miremos luego al Cielo, ex­
clamando: ¡Padre mío, os amo de 
corazóél 

C) Sacerdote de Cristo 

Eselque se dirige a las almas para sal­
varlas. Es por esto que en toda pobla­
ciónha de haber uno que orieote,pre­
dicando la verdad de Cristo, organi­
zando comunidades, a fin de soste­
ner sus doctrinas, aun cuando se 
ausente el Mini .. tro de Dios, si tu­
viese que atender varios circui!:os, 
pero estando siempre atento a los 
llamados de los cris!:ianos, sin inte­
rés pecuniario, pues su al!:a misión 
es' espiri!:ual.. 

Todos estamos obligados al sos­
tenimiento de los centros, de ense­
ñanza que f~rman los sacerdotes, 
dándoles todo apoyo, sobre todo a 
los misioneros, quienes Henen que 
recorrer hasta los confines de los 
países, regando la semilla moraliza­
dora de Dios, de la que tanto ne­
cesi!:a la humanidad para alcanzar 
la verdadera prosperidad con base 
reli~iosa y reconociendo el poder 
infinito de nuestro Señor, quien se 
sacrificó 'por amor a los hombres. 

• 
E) Acción de Gracias 

Na.da más noble y grande que 
la disposición del Presidente de los 
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Estados Unidos de Norte América, 
Mr. tlarry 5. T ruman, en estable. 
cee (,El Día de Acción de Gracias». 

Es un día -especial en que el 

Gobernante y gobernados, elevan a 
Dios plegarias, porque tienen «el 
privilegio de participar en los es­
fuerzos internacionales y a fomentar 
el bienestar humano». Ellos dicen: 
«estamos profundamente agradeci­
dos por la existencia de un foro in­
ternacional donde las desavenencias 
entre las naciones pueden someterse 
a la opinión mundial con miras hacia 
ajuste armonioso». 

«Este año oremos no solamente 
en el espíritu de agradecimiento, si. 
no que también como suplicantes a 
la sabiduría en nuestro trato de los 
problemas que confrontan a esta 
Na~ión. Creyendo que la dignidad 
del hombre y su derecho a vivir en 
libertad y en paz, pedimos que el 
Cielo nos guíe en ayudar a proteger 
estos dones para nosotros y los de­
más pueblos de la tierra». . 

Estos pensamientos son honda­
mente comentados, dignos de aplau­
so en todos los círculos sociales, 
diplomáticos y políticos. Mr. T ru­
man, admirable cristiano, es aprecia­
do por la humanidad consciente, 
quien siempre sélcará avante a su 
Patria, mediante las bendiciones que 
implora a Dios, quien le inspira y 
guía sus pasos. 

, 

F) Breve bioBra!ía de los autores 
citados en este capítulo: 

4-Telémaco, 
de Penálope, era 
partió su padr~ 

bijo de Ulises y 
aun niño cuando 
para Troya y fué 

más tarde en busca suya, guiado por 
Minerva. disfrazado bajo los rangos 
del sabio Mentor. Las Aventuras 
de T elémaco dieron a fenelón el 
asunto de una novela épica en prosa, 
agréldable imitación de los poemas 
antiguos. 

5-Ulises, personaje griego, Rey 
legendario de Haca, hijo de Laertes, 
padre de T elémaco y esposo de Pe­
nélope; uno de los principales héroes 
del sitio de Troya, donde se señaló 
sobre todo por su prudencia y su 
astucia. El regreso de Ulises a su 
~atria c'onsf:ituye el asunto de la 
Odisea. He aquí, por su orden cro­
nológico, los principales episodios 
de su vida, que pertenecen hoy al 
dominio de la literatura: 

to-La heta que empleó UI'¡ses 
para descubrir a Aquiles, 'disfrazado 
entre las hijas del Rey Lecomedes, y 
llevarlo al sitio de Troya; 

2°-Su disputa con Ayax por 
la posesión de las armas de Aquiles; 

3°-Su astucia en el antro de 
Polifemo, a quien reventó el único 
ojo; 

4°-Los compañeros de Ulises 
cambiados en cerdos por Cireo; 

5 0 -La manera cómo escapó a 
los encantos de las sirenas, hacién­
dose atar al mástil de su barco y 
llenando de cera los oídos de sus 
compañeros; 

6°-La acogida hospitalaria que 
recibió en la corte de Alidnoo, Rey 
de los feacios; 

7°-La imagen de Haca que 
huía constantemente ante sus ojos; 

;aF\ 
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8°-El modo conmovedor cómo 
fué reconocido por su perro. que no 
le había visto desde hacía veinte 
años. y por su fiel Eumeu; 

9°-El vigor con que armó su 
arco. cosa que ninguno de los demás 
pretendientes había conseguido ha­
cer. 

El autor del T elémaco. tuvo 
gran fama en la corte de Luis XIV; 

l pretendió que se amara a Dios de 
otra manera que le amaba el autor 
de las Oraciones Fúnebres. éste. que 
era muy pendenciero. les declaró la 
guerra. y consigulO que anatemati­
zaran aquél en la antigua ciudad de 
Rómulo. donde Dios es siempre el 
objeto más amado sobre todas las 
cosas. 

6-Penélope. mujer de Ulises 
y madre de Telémaco. Negóse cons­
tantemente a cODceder su mano a 
ninguno de los pretendientes. duran­
te Jos veinte año$ que duró la aUa 

sencia de Ulises. valiéndose de un 
ardid: prometió elegir a uno cuando 
hubiera acabado un lienzo que esta­
ba bordando. pero deshacía por la 
noche todo el trabajo del día. Alú­
dese con frecuencia en literatura a 
su fidelidad conyugal. a sus preten­
dientes y. sobre todo. a su lienzo 
que nunca se acababa. 

~7-San Francisco de Sales­
Obispo de Ginebra. nacido en el 
castillo de Sales. cerca de Annecy. 
Es autor de la «Introducción a la Vi­
da Devota),; traducida al castellano 
por Quevedo. Fundó )a orden de 
la Visitación. Su nesta es el 29 de 
enero. 

8-San Pedro-El primero de 
los apóstoles y de los papas. nacido 
hacia el año 10 de J. c.; mártir en 
Roma, durante el reinado de Nerón. 
probablemente el 67. En el mo­
mento de la pasión. renegó, tres ve­
ces de Jesús. quien le había predi­
cho su-traición. Una mirada de su 
Maestro le hizo comprender la mag­
nitud de su falta. que lloró toda la 
vida. Su fiesta el 29 de junio. 

9-Lacordaire-Nació en /1802. 
Padre y predicador francés; fué uno 
de los más brillantes oradores del 
siglo XIX. Murió en el año de 
1801. 

ID-Santa Teresa de Jesús­
Nació en el año 'de 1515. Religiosa 
española; reformadora de la Orden 
de) Carmelo; autora de obras místi­
cas admirables. no sólo por el fondo. 
sino por la forma. tan perfecta que 
pocos escritores españoles pueden 
competir con ella. Sus obras más 
notables son: 

Las Moradas o Castillo Inte-
rior. 1577; 

El Camino de Perfección. 1565; 
El Libro de Íni Vida. 1571; 
Autora del soneto «Amor de 

Jesús». 
Murió en el año de 1582. 

ll-Newton. Isaac-Ilustre ma­
temático. físico y filó~ofo inglés. 
Nació en W oolthorpe en '1642. Se 
hizo inmortal gracias a su descubri­
miento de las leyes de gravitación 
universal y de la descomposición de la 
luz. Suele recordarse la manzana 
de Newton para dar a entender que 
a veces provienen los más importan-
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2!.l 



ATENEO 23 

tes resultados de causas mínimas. 
Murió en el año de 1727. 

12-Platón - Célebre 61ósofo, 
discípulo de Sócrates y maestro de 
At"istóteles. Es autor de los mag­
níficos diálogos «Fedón», «Timeo», 
.. Fedro .. , «GeorgÍas», etc., donde 
está expuesta la filosofía de Sócra­
tes. Su 61osofía es la más elevada 
expre~ión del idealismo y. se apro­
xima a veces a la idea cristiana. Con 
su nombre se relacioqa el axioma: 
«Amicus Plato. sed magis amica 
verí tas». 

, 
Nació en el año de 250 -184 

a. de J. c. 

13-Voltaire-Poeta y pensador 
francés, nacido en París en 1694. 
Espíritu atrevido y curioso. Visitó 
Inglaterra, Prusia. donde fué acogia 

do por Federico II. y pasó la mayor 
parte de su vida en Ferney, cerca 
del lago de Ginebra, realizando la 
producción literaria más consideraE 

ble y variada que puede imaginarse. 
Cultivó todos Jos géneros y supo 
distinguirse en todos; sus obras: 

La Tragedia (Zaira, Mé~ope, 
Mahoma); 

La tIistoria (de Carlos XII, el 
siglo don Luis XIV); 

\. El Cuento (Cándido, Zadig, 
lVlicrómegas); 

'La Crítica (el Templo del Gus= 
to. Observaciones acerca de los pen­
salllientos de Pascal); 

La Epopeya (la tIenriada, poe­
Illa de Fontenoy); 

La Filosofía sobre todo (Cartas 
610só6cas, Diccionacio 610só:6.co, En­
sayo sobre las costumbr,es, etc.) 

Su influencia literaria y social 
fué enorme, pr.Jvocando algunas de 
sus obra"s ardientes controversias. 

14-tIarry S. Truman-Actual 
Presidente de los Estados Uóidos 
de Norte América; nació en Lamar. 
Missury, el 8 de mayo de 1884. A 
los 30 años fué llamado a 61as y sira 
vió en el Cuerpo 129 de la Artillería 
de Campo, durante la guerra en 
Francia; llegó el armisticio. regresó a 
su Patria, donde se dedicó al' ramo 
de abarrotería, pero pronto fué atraí­
do a la política local. 

De 1922 a 1924 fué Juez de la 
Corte del Condado de Jackson, y 
fungió como Juez Ejecutor de la 
misma localidad, entre los años de 
1926 y 1934. 

Pasó al Senado. estando hasta 
el 40, en donde iovestigó la produc­
ciónbélica. Como Presidente ,del 
Sub-Comité de Comercio Interest:a­
tal, ayudó a legislar e6cazmente so­
bre ferrocarriles y avráción civil. 

En 1944 fué Vicepresidente. A 
la muerte de Roosvelt, el 12 de abdl 
do 1945, ascendió a la Primera Ma­
gistratura de su Nación. 

En todos sus actos, laborioso, 
estricto ,a las leyes, honrado en los 
negocios políticos. Es su esposa, 
Bess Wallance, con q!1ien se casó el 
28 de junio de 1918 y tiene una hija, 
Mary Margaret. 

Gilberfo Valencia RobJe{o. 
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'.ellls IIIU,UII,'s 

Trayectoria y Posición ele Emilio O'ri&e 

La dinámica en el verbo de 
Emilio Oribe caraderiza un tragín 
mental robustecido COJ;l observacio­
nes en que la poesía es permanente, 
aun en los severos conOidos cuando 
la idea y la razón6.losóncas asumen 
categorías redantes sobre el sentido 
lírico. 

En Uruguay, trascendiéndola, 
Oribe mantiene preponderancia sos= 
teniendo estéticas y humanizando 
fuerzas como consecuencia de aditu­
des responsables. Sobre todo en es­
to de las ideas, que es de suprema 
responsabilidad, como la de ser ac­
tivo con el peosamientq; percepl:ivo 
y ligado directamente con los dife-

rentes fenómenos-sociales, vil:alis­
tas, humanos y sobrehumanos-, que 
se desenvuelven en el hombre y en 
torno del bombre. 

Copiosa es la producción de 
Oribe. Viajando por diferentes lu" 
~ares de América y Europa, conoce 
circunstancias en que se DlUE"Ven, 
naciones, pueblos y sociedades. 

Desde por el 1911 viene su poe­
sía, cuando Julio Herrera y Reissigg 
babía dejado ya una marcada huella 
al irse de este mundo en 1910. 

Oribe fue durante un lustro 
dariísta, pero notándose más en él 
la influencia del autor de « Los Ex­
tdsis de la Montaña». En su pria 

mer libro «Alucinación de Belleza •• 
publicado en 1912, nótase aquella 
influencia. Le atrae el extraño me­
taforismo de Herrera y Ressigg, co­
mo la riqueza armónica y novedosa 
de Darío. Levanta entonces sus cá­
lices melódkos en una frecuencia 
de naturaleza ensoñada y dibujada 
advirtiéndose sí, en este primer libro, 
la inquietud del que se busca y que 
después se apersona en sí mismo 
cambiando rumbos a su tónica con 
vdriaciones y extensión propias. 

"Letanías Extrañas», fué su se­
gundo volumen poético, matizado 
,siempre con colorido y agilidad su­
gestiva de los maestros, música y to­
nalidad q ue se abre en corolas de 
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sol; pero con cierto amaneramiento 
de limpidez en el que se advierte la 
evolución del poeta. 

rué tan Dotoria en el Uruguay 
la influencia de Herrera y Raissigg , 
eD Oribe, que se le creyó el discípu­
lo más ferviente de quieD hizo reD a-

cer eD América-eD el siglo XX'-el 
cuH:eranismo gongórico, removiéndo­
lo y refinándolo. Tal influeDcia ve= 
ráse eD el siguieDte soneto de su se­
gUDdo libro en el que Oribe refuer­
za tal cODdicióD al influjo del autor 
de .. Las Clepsidras». 

«En la pompa teatral de la montaña 
quimerizó la {arde su sosiego 
y lá siringa agreste del Pan griego 
hizo vibrar su melodiosa caña. 

Recorrimos los dos la fronda, huraña 
bajo el rubio crépúsculo de fuego 
y.,en{re la austeridad del solariego 
panteísmo rítual de la campaña. 

Penetráste en mi espíritu lo mismo 
que una triunfal revelación. Y entonces 
ardieron en el ámbi{o sonoro 
como flores de extraño misticismo 
tus incensarios de hruñidos bronces 
y tus piadosas lámparas de oro!». 

Si en el primero y segundo vo­
lúmenes de poesías el poeta vibra 
agudo, en los que le siguen va per­
diendo terreno el espíritu creador. 
Este se constriñe en los marcos es­
téticos. Va apareciendo, después. 
el esteta que sigue en camiDo hacia 
las disciplinas del pensamiento ra­
cionalista. La filosofía le ciñe el 
Curso de su virtuaH<lad imaginativa y, 
publicado su tercer libro, el viraje 
se presenta en demostración de ma­
durez, aunque Oribe no hubiera en­
teado aÚn con su cayado de viajero 
cognoscitivo por sendas en que la 
existencia tiene atributos fuer'tes y 
defInitivos en el poeta. 

La medicina le hace conocer el 
organismo humano. Urga pasiones 
eD la constitución de células en que 
la sangre se espiritualiza y eD que el 
espíritu es matuia. producto de ma­
teria sutil. que trasciende a través 
de las ideas para encarnarse en lo 
positivo de las cosas. 

Actualmente existe en este poe­
ta nacido eD Melo, la amplitud en 
que se une lo sensorial con lo cele­
bral; el poder razonador con la fuer= 
za expedmental del método cien­
tífico. 

Apóyase 
ser y deviene' 
rumbos en que 

en la metafísica del 
objetivo aporcando 
balancea tiempo y 
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espacio. Su objeHvación concuerda 
con la subjetivación, de modo que 
ni es meramente objetivo, ni tampo­
co subjetivo. 

Hay un conflicto interno en la 
. posición de Emilio Oribe. La lucha 
no podrá apreciarse en la exposición 
de sus percepciones, sino en el subs­
tratum de su verbo. Allí apre~ado 

I en un centro íntimo, confluyen: el 
filosófico, el científico, el poeta y el 
profesor metódico. Cuatro puntos 
de un zodíaco en que permanece su 
psiquis sin abandonar ninguno. Los 
aviva en la condición de ser en cual­
quiera de ellos. Los aviva y los ex­
pande. Se le encuentra en los obs­
curos reci'ntos del por qué de las 
substancias y esencias, yendo por 
carriles de una filosofía racionalista,' 
de temática evolutiva, Ya escarba' 
la condición humana con los adecua­
dos i"lstrumentos del conocimiento 
en el conjunto de la 'ciencia exacta 
-la medicina. Se introduce-y aquí 
tenemos que recordar a Croce en 
su ciencia del espíritu-eó el miste­
rio poético y hasta en lo, que se ca­
racte~iza como CIEN CIA INFUSA 
en la magia de una función creacio= 
nal; o ya dilucida en ámbitos de la 
dOCf'ncia en conjunción con lo que 
se llama ciencia de la educación. 

Estas cuatro porciones, de filó­
sofo, médico, poeta y pedagogo, en 
una contextura activa, promueven 
el combate interno del hombre que 
se responsabiliza consigo mi!'mo y 

que conociendo su designio como 
tal, atif'nde las características que 
enmascaran al poeta. Porque O~ibe 
antes que todo es poeta. Lo demás 
lIególe en afán de encontrar su proc 

pia condición de vida, sudándole el 

alma y el cerebro en los laberintos 
He un mundo en que nos estamos 
desconociendo a cada momento y en 
que lds cambiantes son vibracione~ 
temporales en la confl"gración hu 
mana, insatisfecha y afiebrada. 'es­
tando obligado' el poeta a sacar la 
unidad de los encuentros antinó­

micos.! 

Pero bien: la poesía en este 
hombre de lehas, de apretadas diso 
ciplinas y' de extensos mirajes, ha 
movilizado sus energías. Eq la moo 

vilización se provocaron a ;¡uellos 
conflictos, La lucha se advierte hon­
da entre sus sentimientos, su cono­
cimiento y su razón; enhe la reali­
dad de la exigencia vital y la oti-a 
realidad, la ima~inativa, la 'emotiva 
que es más tremenda que la provi c 

ni ente del fenómeno ~rgá\nico. Por­
que la realidad imaginativa es de 
angustia, de trance, de inspiración: 
realidad que el poeta vive y de la 
que se sirve p'<ra envasada en ideas 
siendo éstas las que engendradas 
en palabras encarnan en' objetos. 

Poemas h"y de Oribe represen" 
tando este conflicto anímico que re­
voluciona su' psique. Después de 
aquel tercer libro «El Nardo del 
Anfora»-en que refundió poemas 
de sus dos primeros volúmenes-,del 
escuique anatómico y del a'capara­
miento de los contenidos, tras del 
sueño le llega la pesadilla y ,escribe 
«Los cadáveres». A Darío y a Herrera 
Ressigg 'los hd disecado Oribe. Do­
bla~1 cabo de los influjos. fluctúa 
entre la visión fría de los cuerpos, 
la 'n a t u r a I consecuencia de la 
muerte y lo que vibra en sus años, 
con la nostalgi.. de la niñez que 
apuntó' a la interrogación que scc le 
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abría al futuro. La lucha estaba 
'd cuando interfirió el sostenien ose, 

otro. flujo, la otra corriente como. i 
fuera 'un arribo consecuencial de 1019 

dos aspectos diseñados. Llega 10 
filosófico. El contr"balanceo. La 
filosofía apaga un poco su impulso 
poético y la medicina se prestd a la 
observación. E!)tupendo buceo en 
105 pozos anchos y profundos de la 
villa. El pensador acapara al poeta. 
El poeta, rebelde, no se esfuma. El 
científico investiga y el pedagogo 

enseña. 

" Ya sus poemas .. si sometidos a 
la métrica en una polimetría de ver­
sos blancos, están libres de influen­
cias pero adentro de cauces estricD 

tos. La libertad por él obtenida, no 
es completa. Contrariando nosotros 
aZuR Feide, advertimos que en esos 
versos limpios la prosa nó parece y 

sí el metro bl~nco polirdtmico. 

En otros volúmenes «El casl:i-
1I0 interior», «El Halconero Astral» 
.. La Colilla del Pájaro Rojo» y «La 
transfiguración del cuerpo» - no 
«transfiguración del corpóreo» como 
algunos errados antologistas le deno­
minan - evade a q u e I I a poesía 
que si bien se hacia morfológicamen­
te Con influencias de Darío o de 
Herrera Ressigg, tenía más penetra. 
cipn en los hondos contenidos d;l 
AnIma, del Misterio, del Amor, del 

olor .• 

A las anteriores aptitudes, con 
el don 'L" 

Poe~ICO, que si es tambiéo 
Una aptitud posee la inmanencia de 
atribut . I d os esencia es y trescen entes p ayunta la otea, la de la pedagogía. 

osee así la concentración de co-
rrientes 1" d I que arremo Ina as en' e ser 
sensorio, imaginativo, disciplinado y 

conocedor, por la ciencia médica, 
dieron a Emilio Oribe la oportuni­
dad de amalgamarse en un centro 
distribuyendo esas corrientes p.:>r los 
diferentes cauces de la existencia 
hasta humanizarlas, en una cualidad 
primordial de responsabilidad men­
ta.ly funcional, adiva y eminente­
mente humana. 

A sí se explica cómo su poesía 
no pudo derramar!>e en exabruptos 
o ímpetus. No es impetuosa. Tras= 
ciende visiones y s~ntidos; el pro­
fundo senf:ido de las cosas que pare· 
cen ideadas, inanimadas o inermes. 
El esteta contiene al poel:a. Los he­
xámetros de «Su Canto a la Gloria 
de América» confU:marán lo que 
anrmamos. 

Entr~ la' subjetividad y la obje­
tividad, aqueIlos elementos primor­
diales en él avanzan a través de los 
canales geométricos a una geogra­
fía de cuerpos, de almas, de formas 
de exigencias impulsando hasta la' 
psicología de elementos que parecie­
ran eshr' en desacuerdo, pero que 
concuerdan en la textura de sus 
poemas. 

Como producto de sus expe­
riencias brota el analítico. Extrajo 
de lo mismo que él había dado, las 
partps que diseccionó. Vin(') el crí­
tico. Surgió definido el estel:a, el ra­
zonador, el que extrae del arte l,a 
defini~ión precisa como producto 
de un largo, detenido, acucioso y 

profundo 'esculcamiento en fondos 
y superficie.s, en cODtenidos. y conti­
nentes. 

Vinieron sus ensayós. Sus li­
bros (,Poética y plástica», su « r eo­
ría del Nous", en aquella dinámica 
que anteriormente mencionamos. 
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Algunos que no perforan los 
abismos de las ideas y de lo que está 
fuera de lóls ideas, aprecian a Oribe 
un tanto frío. Es que ya no es el 
que arrebataba el perfume. o los res­
plandores para transfundirlos en poe­
mas. Abora. el perfume como el 
resplandor. se transfunde en ideas. 
No es el impulso creacional. Es el 
aprisionamiento conciencial del su­
ceso o del fenómeno que se repre­
sentan por la palabra que a su vez 
se proyecta sobre otras condencias 
para enseñar las entrañas y el espí­
ritu que pudo contener aquella pa­
labra. 

La patética y la estética en él 
no son más que instrumentos. sin 
embargo que los calcina con cierta 
rigidez filosófica. de pensador que 
ausculta el corazón de los mundos 
movidos por el arte, por la ciencia. 
por la filosofía y por todo aquello 
que tiene aprisionado al poeta, pro­
meteico y proteico. 

Cuando Emilio Oribe. afanoso. 
define, se está limitando. Cuando 
él babIa de poesí.l pura como pecado 
de vanidad adopb~ una actitud de 
sonda. La poesía pura no está más 
que en el principio de lo creado; en 
el principio absoluto. Porque al to­
carse y juntarse materia y materia. 
esencia y esencia, sus presencias 
traen un contenido de relación. La 
pureza queda sólamente en lo rela­
tivo de los objetos y de los sujetos. 
Por ello es que Oribe habla de ese 
PECATUS V ANIT AS de los pu­
ristas ' al querer hacer éstos lo que 
no .se puede sino, 'apenas, eo la pu­
reza relativa. 

Un hombre atribulado interior­
meote-; un poeta, un hombre respon-

sable, uno que sobremira por las 
contin~encias mundanas, reconoce 
su condición de ser. Se confronta 
y confronta. No evade ninguna po­
sición en la que cualquiera de sus 
atributos tenga que proceder ideal, 
ideológica y humanamente. Tal 
Oribe. 

Conociendo la creación d'! los 
otros y la de él, hace uso de los mo­
tivos filosó6cos. En los temas esté­
ticos remueve. cotej~ y deslinda. 
Quizás severo a veces, pero ecléctico 
siempre. Los poetas están en mejor 
condición crítica por la capacidad 
creadora y por el conocim iento de lo 
que vive en aquella realidad imagi­
nativa a la que se llega en esfuet"zo 
de llama, de impulso foático, de 
asaltos indagatorios y de inspiración 
que es como quedó dicho. a modo 
de trance en la religación de la ener­
gía espiritual humana con la del 
Deus: con aquel principio absoluto 
al que se asoma el poeta martirizado 
al desalojarse de su condición limi­
tada en forma. por el tiempo y por 
el espacio. 

\ 
Juan Felipe -Toruño. 

(1) Nació en Melo, Uruguay, 
1892. - Médico, catedrático de 
filosofía, profesor de ense­
ñanza primaria y secuodaria. 

:-.' 
Viajó por Europa. Esl:óldos 
Unidos del Norte de Améri­
ca. República Argentina y 
otros países del Nuevo Con­
tinente, 

Libros-Poesía: «Alu¡:inación 
de Bell,eza". «Letanías Ex­
trañas", .. El, Nardo del An-
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LA DINAMICA DEL VERBO 

l-La poesía más profunda es 
aquella q'ue se mantiene siempre en­
tre el pensdmien~o del hombre y el 
mi!lterio de la vida. En esa comar­
ca maciza de tinieblas para el cono­
cimien~o común. el poeta sos~iene 
su verdad y su melodía como en un 
ámbi~o familiar. Entre el pensa­
mien~o y el mis~erio de la vida pue­
de exis~ir una separación lineal o 
una especialidad inconmensurable. 
según la poesía que se exprese por 
medio del can~o del hombre. No es 
pensamiento la poesía. ni el misterio 
de la vida es poético, en sí; pero la 
existencia de la relación entre aque­
llas realidades, por si misma. produ­
ce el nacimiento de la poesía, como 
algo que participa de am"os miste­
rios e intenta vivirlos. expresacIos 
y explicarlos en un solo acto di­
vino. 

2-La crucincación de 

con~8mplada es~éticamente 

, 
Jesús, 

en los 

maestros del Renacimiento, me su­

aiere innumerables problemas. Co-

fora», resumen de los dos an­
teriores; «El Halconero As­
tral".«EI Nunca Usado Mar». 
.. La Colina del Pájaro Rojo», 
.. La TI~ans6guración del cuer­
po», «La Lámpara que anda», 

Emilio ,,111. 

mo a todo hombre me abre el abis­
mo de lo moral y lo estético unidos. 
En una abstracción trágica del tiem­
po, Jesús en el medio, es el presen­
te. Lo que religiosa y metafísica­
mente denominaría el Eterno pre­
sente. Este, en el que vive mi. con­
ciencia ahora; el que vive, el que me 
lee. El que vamos viviendo siem­
pre. El que escribe la Eternidad. 
A la izquierda, en la 6~ura del hom­
bre que no creyó en Cristo, yace el 
pasado, lo muedo, lo que se fue y 
vive del reflejo de lo que es ... Sigue 
viviendo ese cuerpo muedo por la 
acción en tal vecindad con el Dios. 
A la derecha está el hombre que 
creyó en la inmodalidad de Jesús ... 
Es el .futuro. Exi:ite, en tanto le es 
posible identificarse con el Eterno 
pres~nte... Se salvará en éste. Es­
tá aun muerto, pero vivirá en la 
esencia del insbnte que lo acompa­
ña, porque cree en su inmortalidad 
y va hacia ella. 

2-El ruiseñor que canta en las 
tinieblas; así denominó Shelley al 

«Avión de sueños», «La ser­
pieQte y el Tiempo". 

Tematología en prosa: «Poéti­
ca y plástica", « T eoria del 
Nous». «La Dinámica del 
Verbo». 
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poeta. El ruiseñor devorador del 
tiempo. dÍjol~ Stevenson. Las ti­
nieblas del poeta son también las 
palabras; .; hacer cantos de luz con 
sumas de unidades de tinieblas, e¿o 
es el destino del poeta. Aquel que 
convierte en luz la tiniebla de la 
cosa y de la palabra; así me gust~rÍa 
considerarlo. La luz detiene la su­
cesión del tiempo; la poesía trascien. 
de. sobrepasa. está en el más allá de 
lo temporal; la palabra es un tiempo 
petrificado y opaco. 

4-Llegué a concebir que la 
Eternidad es como la 6.jación, la in­
movilidad del eterno instante pre­
sen~e. pero colmado por la posibili­
dad in6.nita de actos ejecutados al 
mismo tiempo. 

S-Dentro del movimiento or­
denado. luminoso. ló~ico de las ideas, 
se despierta algo así como un clina­
men sutilÍsimo e inefable... Y ahí 
empiezan el azar y el misterio de la 
poesía. El tiempo y la creación de 
lo bello poseen, un clinamen inma­
nente. 

6-Todo lo que no es vivido' 
aentido, experimentado por mí. es 
concepto abstracto. Es lo pensado. 
De modó que las cosas y los seres 
al fin son algo vivido o pensado, 
ideado o abstracto. Muchas veces, 
no obstante. noto' que mis experien­
cias vitales empiezan y terminan en 
sombras... Son momentos inefables 
del tiempo presente; momentos que 
escapan a la lógica del existir. Fuera 
dé ello, más allá de su goce o de su 
dolor. vuelven a resplandecer los 
conceptos abstractos. Las ideas siem­
pre se apoyan en relaciones estéticas; 
flotan en lo bello. De esa suerte 

existo manejando hechos primarios 
correlativos; sombras, experiencia!', 
conceptos abstractos. ideas. Todo 
ello diluÍdo eA la imagen estética 
del tiem po. 

7-La poesía se presenta en 
sus relaciones como poseyendo al 
mismo tiempo la humanidad mayor 
y la tiniebla más cerrada. Indi!'tio­
tameote. estas dos características se 
alternan en el acto de crear; la lumi­
nosidad del 6.n concuerda con la 
tenebrosidad de los medios; por ello 
debemos admitir que la poesía está 
regida por la lógica del misterio. 

8-En el a~ua con que los poe­
tas enriquecen el molino de la poe­
sía, brillan los reflejos del ser. las 
imágenes del cielo y las ideas, las 
que como témpanos ya disueltos en 
la corriente, traen algo. más que el 
helado regalo de las cumbres. Traen 
la fuerz,:¡ misteriosa que moverá los 
resortes del verbo. la gran energía 
que pone en marcha a .las inertes 
palabras. 

9-La experiencia de la vida, 
por más profunda que sea, no man­
tiene relación directa con la poesía. 
Esta / es UD ten a z desasimiento 
del existir, una manumisión constan­
te de las ligaduras sensibles, una ar­
gumentación ilevantable contra las 
imposiciones de la vida y los proce­
sos misteriosos del cosmos. Un re­
lámpago basta para toda una revela­
ción poética; un resplandor ligerísi­
mo es un argumento 6.nal contra las 
conexiones del existir. Estas últi­
mas serán a lo sumo los andamios o 
las máscaras del poema, pero jamás 
el poema mismo. Nada hay en la 
creación poética que no haya estado 
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Canto a la Gloria ele América 
Al Poeta Archibal Mac Leish 

Boy le canto, 
en la gloria del cielo, a la Atlántida un canto; 
a través del salvaje cordaje nocturno, 
hacia la húmeda antorcha del trópico lo levanto 
o hacia el monte, donde el cóndor remonta 
en crepuscular revolar taciturno. 

Un cántico desprendiéndose de los páramos grises, 
donde el polo norte hipnotiza a l~ estrella polar, 
y cO,mo el arco iris, :'Iobre el cristal de veinte países 
cruce. y se hunda 
en los témpanos del Sur otra vez en el mar. 

Mas sé que la gloria del c:nto 
es como la flor del torrente 
que solo en corriente que huye halla cimiento firme, 
o el lujoso mirar momentáneo de tigre o serpiente, 
cual un cardo de pampas al viento. 
con mi canto he de irme. 

antes en el concierto de la vida, di­
,cen muchos. y agregamos nosotros 
como Leibnit:z, ea voz baja: «Salvo 
la misma creación poética». 

lO-La exigencia vital nos des" 
b~rda por todos los ámbitos. pero en 
e recinto de lo poético ella es ex­
pulsada por inmanencia de la idea. 

l ll-Lo que más se aproxima a 
a Poesía pura es la poe$Ía inmanen­
t~. de las ideas. Dejadme la intui-
CIO' f n Imper eda de una idea y os de-
volveré en cambio la perfeCCión del 

cosmos, que está ante mí como e' 
casco de un navío a~tiguo que hace 
aguas-por todas partes. 

12-:-En su intimidad inalterable 
la esencia de la poesía cobsiste siem­
pre en el triunfo absoluto de la li­
bertad de espíritu creador sobre el 
determi~ismo del lenguaje, el cual 
se comporta nada más que como una 
copia intelectualizada y 6jante del 
universo físico. 

14-Todo acto poético puro es 
un pecado de orgullo. 
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La Atlántida se yergue con su doble mundo. 
de Node a Sur, como un reloj de arena gigante y errabunda 
En el istmo se indina y estrecha en larga línea sinuosa. 
como un reloj de arenas vivas. la Atlántida está hecha. 

Un con tinente en cada base reposa, 
y un gran frontal cerúleo sin cesar la circunda. 
los hombres son su arena silenciosa. 
Jamás los. hombres vieran más ilustres racimos de estados. 
jamás pueblos más libres lucieran venablos más potentes. 
La belle7.a asume su miel de exágonos dorados 
y la eternidad está ascendiendo del rudo cuarzo a las frentes. 

Sobre estas colinas con vientres de inGnitas 'promesas 
donde aún agrúpase un enigma de tribus al pie de volcane~. 
la noche sabe bien por qué .. vi~·a litúrgicas pavesas 
y por qué los vientos lloran, mordidos por lamentos de titanes. 

Lejos. ponen sierpe de escudo las razas con odio funesto. 
y se degradan en purpúreo holocausto las frentes más nobles. 
Levantad. oh labios, la plegaria del amor manifiesto. 
Vestíos. oh santuarios, con florecidos robles. 

Noche a noche enciéndense 
más aulas para que el espiritu batalle 
y cuaje el trigo' su joya entre la gleba y la bruma .. 
La tierra se coloca su máscara de montaña y de valle. 
y el océano danza 
a sús piesJa danza del abismo y la espuma. 

Canta la noche un himno que imanta a los estuarios. 
trabaja en el zodiaco la colgante sinfonía. 
Contemplad miles de obreros con diamantinos sudarios: 
decoran dia a día la torre de la invencible Utopía. 

Invencible, por real. 
emerge desnuda del caos, que al engendrarla huye. 
La Atlántida adual. la que no se de.t·ruye. 
Brilla entre dos océanos como custodia entre dos manos. 
La Babel en la cual 
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los hermanos piensan y no se odian; aquí se construye. 
y hace'n signos a nuestras torres 
las torres de los mundos lejanos. 

Aquí mismo, 
junto a la bruma del mar, 
yo oí hablar al ~bismo 
en estrofas de espuma o pluma de paloma. 
Digo: h Atlántida es la copa 
de bordes desmesuradamente abiertos, 
donde vida eterna asoma 
y donde .comulgan juntos los vivos y los muertos. 

Si alguien nos ha de man"dar, que un Dios nos mande. 
y ante El, cadena de nudos sea el Ande. 
Tres Américas desgarran imperios de nieblas. 
Tres Américas se arrojan más a llá de los mares dudosos. 
Ven pueblos mártires 
en lucha con el bélico ángel de las tinieblas. 
y espadón le ofrecen o la lámpara de los lare's dichosos. 

El hombre, en tanto, avanza 
en la nave cuyos remos son siglos cambiantes. 
Si del abismo tdunfa 
es pOlque busca el fulgor de los fijos luceros, 
Atlántida lo alienta en su mástil de milagros cons-tantes. 
y aUí irrumpe su hacha de lIa~a en diáfanos regueros, 
cuando pisen los hombres la roca de los astros dist"antes, 
jure estar uno de nosotros entre los primeros 
y últimos marineros 
tripulantes. 

Vigilad, sisofs libres 

Con las claves en los brazos robustos, 
de pie, en inminencia de t:rági~os dramas, 
o apoyados t"n pórticos nevados de los Andes augustos, 
porque donde Bolívar y Wasbignton 
Pusieron su pie d~ vívidas llamas, 
jamás permitamos que se humille a la más leve avecilla. 
Anrme nuestra sangre en actos las duras proclamas 
y el mando prometeico DOS impida doblar la r.odilla. 
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En la mirada serena 
de un Díos, para siempre se fijó la figura de la Atlántida, 
como joya del Tiempo, preciosa. 
Bien estrecha en el istmo, es un ~ran reloj de arena. 
La sangre silenciosa 
que de 9uestrO pecho fluye, ' CO!DO un fuego, la inunda. 
El frontal cerúleo 
que dp.sde lo e~erno la engendra, y circunda, 
y construye, díceme: 
,Oh c1epsidral ¡Ob arenal ¡Ob sangrel ¡Oh nebulosal 
América es la imagen del Tiempo, que no se destruye 
ni reposa. 

Si alguien nos ha de mandar, que un Dios n03 mande. 
Uo canto, en la gloria del delo de Al:lántida se levanta, 
o bacia el Ande, 
donde el cóndor retorna en crepuscular revolar taciturno. 

Es nocbe. A todos anuncio un pensamiento que canta. 
-¿Sois héroes? 

Descifradlo en el cordaje del oleaje nocturno. 
porque en pensamientos, únicos y creadores, el universo. 
en disputa de dioses, aq~í se va a expresar. 
Cada cumbre andina es h letra de un gran alfabeto disperso. 
Oh bermanos del Norte: sólo unidos lo vamos a descifrar. 

I I (J R I 8 
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Una Acción Digna de Imitarse 

Don Demófll6 Mentario, diredor 
de la escuela de varones de la ciu­
dad "La Inverosimilidad», departa­
mento de "El Porvenir», recibió por 
el correo un paquete esmeradamente 
cerrado. Rota la nema con SUIDO 

cuidado para no estropear lo de den­
tro, se encontró el maestro con una 
carta dirigida a él y otro ~obre ée­
rrado. 

Leyó>, releyó el destinatario la 
dicha carta y era su texto tan anó­
malo para las eircunst'~ncias que no 
daba crédito al contenido. Llamó a 
sus dos auxiliares, les hizo la ledura 
en alta voz y les preguntó si era po= 
sible lo que él hábia entendido. Le 
aeeguraron que era verdadera su in­
terpretación y hubo de ced er a la 
evidencia. Ordenó reunir a los 
alumnos todos en el salón más gran­
de para hacerlos a ellos también par. 
t' . d lClpes e la grata nueva, y otra vez 
d" I 
el

lo edura al pliego, cuyo texto era 
siguiente: 

«Señor maestro: Sé que muchos 
niños de la clase menesterosa no 

~~n puntualmente a la escuela, ha-
lendo quienes en lo absoluto no 

asisten, f IL d .1 Se' por a ~a e vestillo. 
que los maestros padecen pen\uia 
Porque sus sueldos, a pesar de ser 
Illuy . 

eXIguos, no se les paga con 
Puntualidad. Que las casas escola-
res SOn L d en Un ~o o inad~cuadas para 

Po, José llllo Mol/lltI. 

el servicio. y, por úl!:imo, que ni­
ños d6 gran inteligencia y de habili­
dades especiales, se quedan rezaga­
dos por falta de recursos para seguir 
una carrera o aprender un oncio. 

«Dentro del sobre cerrado que 
acompaña a la presente encontrará 
un cheque por valor de veinticinco 
mil dólares y es mi deseo que usted, 
de acuerdo con la mapstra y el señ'or 
Alcalde de esa ciudad, los distribu­
yan en la forma que expreso: , 

a) fondo para proveer de ves­
tidos a los niños y niñas pobres de 
ambas escuelas; 

b) -fondo para 
m'aestros de escuela 
dad; 

anticipo a los 
de esa loca li-

c) fondo para Ja construcción 
de tres casas escolares, una para va­
rones, una para niñas y la tercera 
para párvulos. Sugiero que ésta se 
fabrique al modo de las case dei bam­
bini. de Roma, dirigidas por la doc-. 
tora Maria Montesori; y 

d) fondo para Ja creación de 
sei; becas, tres para varones y tres 
para mujercitas, que se adjudicarán 
a quienes más las merezcan' por sus 
competencia y demás condiciones y 
que se comprometan legalmente a 
residir en el pueblo, por lo menos 
cinco años después de concluida su 
carrera o aprendido su oneio y que 
los enseñen a sus escolareos. 

;aF\ 
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Las sumas -que deben señalarse 
a cada ramo quedan a la discreción 
y al buen juicio de Ud. y colegas. 

Sé que es usted un hombre 
honrado y en esta certioumbre no be 
temido someter a Ud. este asunto. 

«Arrebatado por la corriente de 
los negocios me faltó tiempo para 
hacer n~da por ese pueblo. q~e 
es mi patria chica; pero hoy, ,desli­
gado de los intereses terrenales. pró'" 
ximo a morir y entre~ado en absolu­
to al análisis que mi conciencia hace 
de la vida. creo que de ningún modo 
podría retribuir a mis compatriotas y 
proJlmos en general' lo que en mi 
capital atesorado centavo a centavo 
en largo lapso de especulaciones de 
toda especie corresponde a todos y 
cada uno, que en la forma que he 
adoptado. 

«Sobre mi nombre y mi acción 
caerá la sanción pública: unos me 
aplaudirán. los que me conocen ~ólo 
por este ra:igo: otros me escarnece­
rán. los que están enterados de mi 
vida comercial Tengo formado mi 
criterio al res pedo y como para en­
tonces estaré sepultado no me im­
portan ni la a probacióD 9i el denues­
to. Quizá la posteridad me llame 
nlántropo. quizá se me erija un bus­
to. una estatua y se grabe en imbo­
rrable relieve, un texto sentido. No 
lo pido ni' lo rehuso: lo primero 
porque no seré sensible al halago; Jo 
segundo porque aunque así sea. pue­
de halagar a los vivos y por vecse 
reproducidos imiten esta acción que 
refluirá en bien popular. 

«A usted y coleeas. señor ma­
estro, deseo el mejor éxito en esta 
empre:ia y sepa que me acompaña la 

seguridad de que como nadie. están 
capacitados para hacer el mayor bien 
con este dinero. Los saludo ~ ojalá 
que para dicha de los habitantes de 
ese pueblo. viva usted con fuerza 
aun por muchos años. Yo quisiera 
al partir de la vida tener una hoja 
de servicios tan limpia como:la suya. 
para presentarla como una petición 

-- de mi entrada a la mansión de los 
justos. Suyo afectísimo. (F) Ma­
cubeo Alarcón». 

Hijos míos, se expresó don De­
mónlo. dirigiéndose a sus alumnos, 
concluída la ledura de la carta. la 
acción de este hom bre, cuyo corazón 
ha sido tocado por el Dedo de 1a 
Providencia. va a tenec una reper­
cusión de grandes alcances para to­
dos los habii:antes de esta pequeña 
ciudad. psrdiqa en la nomenclatura 
geogránca y desconocida menos por 
su pequeñez que por su pobreza. 

Divulguemos en todos los tODOS 
esta venturosa nobcia y que sus len­
g~as infantiles pron'uncien con ve" 
neración. respeto y agradecimiento 
el nombre del bienhechor. don Ma­
cabeo Alarcón. Quiero que celebre­
mos este día como uno de los de 
más grato regocijo entre los festiva" 
les escolares, pues en los tiempos 
pasados no ha habido otro que más 
ro merezca. Digan a sus padres y 
madres. hermanos y demás familia­
res que vengan esta tarde a la escue" 
la. para trasmitirles de viva voz Y 
por mí mismo. la buena nueva. 

J 

* * * 
Por la noche hubo reunión en 

el Cabildo v se encontraron juntos 
los maestros de ambas escuelas. el 
señor Alcalde y demás ediles. y mU' 
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chas personas principal~s y del pue­
blo. Se hicieron repicar las campa-

S e repartieron refrescos, se ilu­nas, 
minó la población entera. se reven-

taron petardos y cohetes, cundiendo 
el entusiasmo por todo el ámbito de 
la urbe y sus caseríos. 

-Il-

En los diversos corrillos que se 
form-aron se .comentó la acción del 
señor Alarcón; se dijo ahí que don 
Macabeo se había expatriado volun­
tariamente como lo hacen muchos, 
hacía largo tiempo y en todo él ja­
más dió mueshas de acordarse de 

su tierra natal. 

Se había dedicado a negocios 
de todó género, en principal a los de 
usura y logró acumular un capital 
que nadie sabía a cuanto ascendiera. 
Era Hldado de avaro; p~ro visto el 
recuerdo póstumo que hacía de sus 
paisanos, se le perdonaba y aun se 
le ensalzaba. 

Las palabras iróni'cas y morda­
ces sucedían a las de gratitud; y no 
faltó quien lo disculpara diciendo 
que su conducl:a obedecía a secretos 
designios de la Providencia, que 
quería favorecer a «La Inverosimili­
tud» en aquella forma y que si don 
Macabeo vivió como pordiosero pu­
diendo haber nadado en comodida-
des 'L' d ,VIC~lma e su propia y gran 
avaricia, era ob'edeciendo aquellos 
designios. 

Por supuesto que estos comen" 
tarios y otros s~hacían en voz baja, 

~~n todos los caracteres de la más 
1Screl:a de las murmuraciones: en 

voz all:a, se encomiaba el rasgo de 
generosidad de don Macabeo. 

. ,Se dijo quo el nombre era de 
ludIO y el apellido simbólico y lo di-

vi día n así: Al-arcón, es decir al arca 
o sea a la caja. Se 'habló, por no, 
de la muerl:e del donante y su ex­
centricidad póstuma, que se había 
hecho ~nt:errar en fábrica ínnmi!. 

Don Demónlo, de acuerdo con 
sus colegas y autoridades focal~s, 
co~unicó a la Superioridad el acon­
tecimiento y tener ya en su poder 
la suma de veinticinco mil dólares. 

Don Demónlo y el Alcalde fue­
ron llamados de la capital, donde se 
les indicó que el GCfbierno había re= 
cibid~ con beneplácito semejante no' 
ticia y que para que la aplicación 
del dinero tuviera más encacia se 
les invitaba a depositarlo en el Ban­
co de la Nación, mientcas se planea­
ba la mejor forma de realizar la idea 
del donante con algunas ampliacio· 
nes. 

• 
De resultas de este acuerdo, 

como una derivación del Montepío 
Nacional, se estableció una sucuIsal 
en «La Inverosimiliclad». Allí se 
prestaba dinero a los habitantes poa 
bres de la ciudad que lo demanda­
ban y aun a los de los contornos que 

. llegaban con /:al nn. 

Los veinticinco mil dólares en­
traron en movimiento y los gastos 
fueron, por de pronto, de cuenl:a del 
Gobierno, para ayudar de es.e modo 
a la fundació'n. El interés que se 
cobraba era módico y con ser así, to­
mó auge la especulación y dentro 
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del primer año se dió principio a 
realizar los nnes del insW:u/:o. No 
sólo se dió vesl:ido a los niños pO> 
bres, sino que se les pud:) dar al. 
muerzo y se les suminis/:ró medici­
nas gra/:is a /:odos y se ins/:í!:uyó la 
Inspección Médica. 

Se discutió si se hací'a Grupo 
Escolar o las tres casas como era la 
volun/:ad del donan/:e. Hubo ple= 
biscito en el pueblo y se op/:ó por 
las tres casas. No diré la5' razones 
que se adujeron, ,el hecho es que· 
prevai~ció la tradición. A los cinco 
años, se os/:en/:aban esbeltos y lim­
pios como garzas blancas en las fron­
das, los tres boni/:os edincios, a la 
manera de los E~/:ados Unidos, con 
ma/:eriales del país y fabricados por 
obreros na/:ivos. Los moviliarios y 
útiles eran completamente modernos. 
No había en lo~ con/:ornos construc­
ciones -te su índole que se les igua­
laran. Los niños estapan encanta· 
dos y con su asiduidad en frecuen a 

hrlas daban tesHmonio de' los bue­
nos fru/:os obtenidos: iban siempre 
limpios y sus ánimos habil:ualmente 
risueños se reflejaban en sus rostros 
alegres. Los maestros recibieron 
un sueldo suplementario y nunca 
más volvieron a tener retrasos, por­
que el "'1ontepío proveía los an,l:ici­
pos necesarios, pagando aquellos un 
rédito modesto. 

Don Demónlo mientras sus 
fu~rzas' se lo permitieron, fué direc· 
tor y protec/:or de las fundaciones 
y este buen hombre jus/:i6cando su 
nombre, dió pruebas inequívocas de 
amar a los niños y ajos hombres en 
general. Era el consul/:or del pue­
blo y su consejo cumplido con fideli­
dad. Veló' por la ins/:itución has/:a 

ser jubilado, pero siempre se le tuvo 
como direc/:or honorario hasta su 
muerte. A su ioicia/:iva se erigió 
un bus/:o al iniciador de los benefi­
cios. En .los aniversarios se hacia 
el elogio de la buena obra y los ni­
ños eran exhortados a portarse me­
jor en homenaje a don Macabeo, sin 
suspender las clases, porque don 
Demónlo decía que el mejor templo 
era el seno de la escuela y el trabajo 
la mejor santificación. 

Los seis prirrieros Jovenes que 
hicieron carrera, gracias a las becas 
ins/:ituídas, fueron los con/:inu'ldores, 
preparados, de la nueva vida que en 
ella se pnrc/:icaba. Uno era 'médico 
y dentista, otro farmacéutico y el 
/:ercero, de los varones, un magnífico 
ar/:esano: carpin/:ero con nodones de 
muchos o/:ros oncios, que no prac· 
ticaba, desde luego. pero cuya /:eorÍa 
conocía. en lo general. De las jóve­
nes una fué obstétrica y enfermera; 
otra cos/:~,ll'era; profesora. la última: 
todas' eÁcelen/:es mafernólogas. du­
chas en puericul/:ura y economía do­
méstica. Reunidas tenÍan-- y podían 
enseñar todos los conocimien/:os ne­
cesarios en el hogar. 

Niños, padres de és/:os y habi­
tan/:es en general' del Roblado. ha­
bían cambiado lo~ hábitos· toscos de 
otros días. por una conduc/:a social 
de cordialidad. Ni entre los escola­
res ni entre los adul/:os hubo vagan= 

cia. ni haraposos. Los niños reci­
bían a diario el ejemplo pulcro de 
sus maestros. que trascendía a 105 

mayores que visitaban hecuen/:emen~ 
te la escuela y las buenas costum- / 
bres de és/:a (rascendieron a los bo­
gares en forma de aseo y de higiene. 
en /:odo sen/:ido. A los diez años de 
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Memoria ele las activielaeles elel 

Ateneo ele EISalvaclor, elurante 1949 

Honorables Miembros Activos 
del «Ateneo de El Salvador»: 

Cumplo, en concepto de Secre­

rendir la Memoria de las actividades 
desarrolladas por esta benemérita 
InsW;ución durante el expresado año. 

tario de la Junta Directiva que fun- 1-En 1949 nuestro Atepeo 
cionó en el año de 1949, con lo pre- recibió en su seno, en concepto de 
ceptuado en el inciso segun'do del Miembros~Activo~, a cuatro poshi­
Art. 17 del Reglamento Interior del vos valores de 1; cultura salvadore~ 
«Atelleo de El Salvadon>, () sea, - ña: al doctor Leonidas Alvarenga 

la edi6cación escolar todas las casas 
de la ciudad rivalizaban en blancura 
y belleza, de sencilla y aun modesta 
construcción, pero limpias y esbel­
tas, sin que hubiera una sin su 
jardin. . 

Los maestros consiguieron la 
inamovilidad soñada por todo profe­
sor, pues siendo estimados por' su 
buen comportamieóto, se estimula­
ron a sí mismos y no tuvieron más 
afán que progresar. Comian en la 
escuela, pagando in6ma,pensión por 
alimentos sanos y nutritivos: culti­
vaban, fuera del campo experimental 
de que estaba dotada la escuela, un 
huertecito aledaño y teoian hortali-
za'· t . S 
d

.'· . UVleron, como en uiza. a su 
ISpO ..• 

SIClon vacas lecheras que se 
manteo' d· 1 d d lao en un pre 10 en os aire-
Ae ores de la ciudad. cedido por el 

yuntamiento y estaban. por obrade 
Un altruista sufgénerÍs. exentos del 
~unhón de la necesidad y de las es­
rec eces de la vida. 

«La Inverosimilitud» no fué 
más un pueblo desconocido. una de­
nominación perdida en la nomencla­
tura geográfica, como dijera don De­
mó610. pues si continuó siendo ~e~ 
queño. adquirió notoriedad suma, 
por su obra educativa. sin rival a 
muchas leguas a la redonda. el tra­
bajo que en él se realizaba y la pere 

fección de la obra. Sus artesanos 
eran llamados hasta de la capital y 

sus artefactos se selicHaban por su 
buen acabado y la excelencia de su 
calidad. 

Un avaro. un individuo que vi= 
vió y murió en la miseria. que no 
quiso tributarse el honor de un en­
tierro solemne, fué por obra provi~ 
dencial, el factor de tanto bien. Mu-' 
chos son enterrados con pompa, pe­
ro en su vida. como don Macabeo. 
jamás se desprendieron por iniciati­
..ya propia pero ni de un centavo. y 

pasaron por altruistas y generosos, 
y fueron respetados y homenajeados. 
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(17 de febrero), UDO de los más iD­
quietos iD}"estigadores eD el campo 
de las ciencias físico-químicas; al 
profesor Ricardo Vides Sigui (14 
de mayo), filósofo autodidacta de 
méritos indiscutibles; al teniente co·· 
rODel José Maria Lemus (14 de sep­
tiembre), que ha espigado con éxito 
eñ los campos de su profesióD, en la 
historia y en la cívica: y al profesor 
Alfredo Bet:aDcourt (19 de octubre), 
uno de los valores más destacados 
de la actual generacióD joveD de El 
Sarvador. 

Este año, asimismo, hizo su re­
ingreso al Ateneo el colega dOD 
Braulio Pérez Marchant (19 de oc= 
tub'-'e), quieD desde entonces ha laa 
borado con entusiasmo por la bueDa 
marcha de esta Institución. 

2-Tres aH:as distinciones acor­
dó el Ateneo este año: el 21 de 
mayo, en acto solemnisimo, impf.lso 
al Vicepresidente HODorario doctor 
Nazario Soriano, en reconocimiento 
a sus múltiples servicios prestados 
a esta Institución, el «ollin de oro», 
la más elevada condecoración de es­
te centro de cultura, habiéndosele 
hecho entrega del di ploma corres· 
pondiente: y el9 de diciembre se Dom­
braron Miembros Honoearios al so­
cio señor Luis Chávez y González, 
Arzobispo de la Diócesis de San 
Salvador, y al doctor Julio Enrique 
Avila, Decano de la Facultad de 
Humanidades de I a Universidad 

.Autónoma. 

3-Dos actos públicos y conme­
morativos celebró nuestra Institu­
ClOn: uno, el 7 de octubre, COD la 
colaboración de destac~dos elemen". 
tos del art~ salvadoreño, en el Tea­
ho Nacional, consistente en un ho-
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menaje al genio musical de Chopín, 
en ocasión del primer centenario de 
su muerte: y oho, ellO de diciem. 
bre, consistente en una conferencia 
dictada pOI el colega profesor Ricar_ 
do Vides Sigui y en la lectura, pOr 
parte del coleg~ Pero. Vicente Vega 
y Aguilar, de un ensayo filosófico 
del Miembro Correspondiente eD el 
Ecuador doctor José E. Muñoz, en 
ocasión de. conmemorarse el segundo 
centenario del nacimiento del genio 
humanista de Goethe. Este último 
homenaje se tributó a iniciativa de 
la UNEsCO. 

4-EI 4 de marzo se integraron 
las di~ersas Comisiones del Ateneo, 
de la manera siguiente: de Instruc" 
ción Pública, prof~sores Gilber!:o Va­
lencia Roblet:o, José Lino Molina y 
Ricardo Vides SiguÍ: de Arte, colegas 
doña Graciela H. P. de Gutiérrez 
(Irisol), don. 5a~vador Reyes Henrí­
quez y doctor Manuel Zúniga Idiá" 
quéz: de Lrdras, Periodismo y Propa" 
ganda, cole~as Br. Jorge Lardé y La" 
rín, Pbro. Vicente Vega y A guilar y 

don Luis Ga liegos ValJés: de Cues­
tiones Cíenfíflcas, doctores Nazario 
Soriano, Manuel Vidal, Salvador G. 
Aguilar, AcÍstides Palacios y Leo­
.nidas Alvareng<l: y Mi/dar, general 
José Tomás Calderón y tenientes co· 
roneles Si meón Angel Alfaro y José 
María Lemus. 

S-El 25 de mayo se nombró 
una comi~ión especial, integrada por 
los colegas don Juan Felipe T oruño 
y profesores José Lino· Molina y 
Gilberto Valencia Robleto para que 
elaborara un Reglamento que sirva 
de pauta para conferir condecoracio­
nes a Miembros Activos de la Insti­
tución. Los comisionados preseo-
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S
u trabajo; mas habiendo el 

taro O , L' 
l ,Br Jorge Larde. y ann de-co eg" . 
ostrado su inconformidad sobr~ el -

~ oiScado etimológico y esotérico 
slg l" , 
del <<cIlío de oro» se e comiSIOno 
para que visitara al maestro Francis-

A Gavidia. creitdor de esa con­co . 
decoración. para que éste diera una, 

explicación satisfactoria. 

6-A iniciat.iva de un grupo de 
Miembros Activos se acordó hacer 
las gestiones del caso para que ellO 
de agosto de 1950. fecha' en' que ten­
drá efecl:o el décimo aniversario del 
fallecimiento de don Miguel Pinto. 
decano de los periodistas salvadore­
ños. se erija, en sitio apropiado. un 
busto al ilustre desaparecido. El 
mismo día que se mocionó en tal 
sentido. 23 de septiembre. se nom­
bró una comisión especial para que 
llevara a cabo dichas gestione:!', la 
cual fué integrada por los colegas 
seDores Juan Felipe T oruño, Salva .. 
dor Reyes Henriquez; Gilberto' Va­
lencia Robleto. José Lino Molina, 
Luis Gallegos Valdés y Jorge Lardé 
y LarÍn. Como paso preliminar se 
invitó a varias instituciones obreras 
y culturales para qu~ dieran su apor­
te material y moral. instituciones 
que han secundado tan noble ini­
ciativa. Finalmente se incorporaron 
a esta Comisión los colegas Dr. Ma­
nuel Vidal y coronel e ing~nielo Si­
meÓn Angel Alfaro. 

7-El Ateneo de El Salvador 
gestionó t - t 1 -M" es e ano an e os senc)res 
1 Inlstros de Cultura Popular y del 
t nt:ri or, profesor Rubén H. Dimas y 
enlent~ Coronel José María Lemus. 

respecl:ivamerÚe,_por intermedio de 
UDa Co "'. d mlSlon IOtegra a por los, cole-
gas Juan Felipe T oruño, Jorge Lardé 

y Larid y Gilberto Valencia Roble­
to-, la adquisición de papel y el 
trabajo de imprenta para edit:ar, en 
una colección intitulada «Ediciones 
del Ateneo.>, las obras de autores 
sal vadoreños ya desaparecidos, tales 
como las de Ignacio Gómez, David 
J. Guzmán, Jorge Lardé, Alberto 
Masferrer, etc. 

El 19 de julio, se integró así la 
comisión bibliogránca ellcargada de 
seleccionar las obras por publicarse: 
Profesor José Lino Molina. dodor 
Manuel Zúniga Idiáquez, dodor 
Leonidas Alvarenga, don Luis Ga­
llegos Valdés y coronel e ingeniero 
Si meón Angel Alfaro. 

El Q6 de agosto se acordó que 
la primera obra que editará el Ate­
neo será la intitulada (e Viaje Geoló­
gico por las Repúblicas de Guatema­
la y El Salvador», por los sabios 
geólogos franceses Augusto Dolffus 
y Eugenia de Monserrat, en aten­
ción a los méritos cientíncos de la 
obra. El ~olega dodor Leonidas 
A Ivarenga ha ofrecido la traducción 
del francés al español que él ha he­
cho de la misma. 

8-La revista de la InsW;ución 
que se publicit con el nombre de 
"ATENEO», i!'alió trimestralmente, 
dirigida, d-e-conformidad a las leyes 
que nos rigen, por los colegas Pre­
sidente don Juan Felipe Toruño y 

S'ecretario Br. Jorge Lardé y Larín. 
En sus páginas están contenidos ar­
tículos de inter~s, ha~iendo sido 
muy solicitaJa por instituciones si­
milares del Viejo y Nueqo Mundo.' 

9-0tros sucesos impodantes 
que se efectuaron en el año de refe­
rencia son: el 4 de febrero lile acor-
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dó a favor del Tesorero el dos por 
, ciento de las entradas brutas de la 

Institución, a título de recompensa 
por sus servicios: se solicitó, en va­
rias ocasiones, que el Supremo Go­
bierno acordara a favor del Ateneo 
un refuerzo a la subvención original: 
el 30 de septiembre el colega dodor 
Leonidas Alvarenga didó, en el lns­
t:ituto Nacional «General F.ancisco 
Menéndez», una interesante confe­
rencia intitulada «Propano~>: se man­
tuvo adivo el canje y se dió curso 
a la correspondencia· con toda pron­
titud; y hubo, con la llegada de nue­
vos colegas, gran animación e interés 
en las sesiones que se celebraron en 
el curso del año,_. 

Finalmepte, el domingo 18 de 
diciembre,. se procedió, de acuerdo 
con las leyes de la Instit:ución, a 
efeduar la elección de la Junta Di­
rectiva que este día' tomará posesión 
la cual quedó integrada así: Presi­
dente, don Juan Felipe Toruño (re­
electo): Vicepresidente, profesor Ri-
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cardo Vides SiguÍ: Secretario, Br. 
Jorge Lardé'Y LarÍn (reeledo): Pro­
secretario, don Luis GaJlegos Valdés: 
Tesorero, profesor don José Lino 
Molina (reelecto); Bibliotecario, doc­
tor Leonidas Alvaren~a; Síndico, 
dodor Manuel Vidal: Vocales, del 
primero al tercero, profesor Gilberto 
Valencia Robleto, doña Graciela 
Huezo Paredes de Gut:iérrez (Irisol) 
y don Braulio Pérez Marchant. 

Así informo a la Honorable' 
Junta General de las adividades 
desarrolladas en el A teneo de El 
Salvador durante ~I año de 1949 y 
aprovecho esta coyuntura para sig­
nincar mis agradecimientos por la 
connanza depositada en mi persona 
al conferirme el delicado cargo de 
Se(:ret:ario de esta benemérita Ins­
titución. 

J~rge Lardé y Larín. 
, 

San Salvador. 
4 de enero de 1950. 
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INFORME sobre el desarrollo del Presupuesto del 
. Ateneo de El Salvador, en el año de 

1949 presentado por el Tesorero don 
José Lino Molino. 

Saldo aotedor .....•... , ..... . ....... . 
Subveooción . . . . . . . . . . . . . . . . .. . ........ . 
Cuotas. . . . . . . . .. . .................. .. 
Primas ............... :.. . ............. . 
Premios de Lotería ............ '? ......... . 
Venta de ejemplares d.e «Ateneo» ........... . 
Reintegración por un Miembro ............. . 

¡-Revisfa 
Papel para imprimirla ....... . 
ldem para carátula ......... . 
ldem Kraft para bolsas ..... ~ 
1m presión de 4 oúme~osoo .... . 

2-Gasfos de Escritorio 

~ 154.00 
88.00 
30.00 

572.00 

De la Secretaría y de la Tesorería .... 

J-Cobros 

De la Subvención y de las Cuotas ....... . 

4-Lofería Nacional 

ln~resos 

~ 727.95 
.. 3.600.00 

224.00 
. 65.00 

80.00 .. .. 
" 

2.00 
25.00 

Egresos 

844.00 

240.00 

-, 99.20 

10 sorteos ordinarios y :2 extraordinarios.... 140.00 

S-ArrendamIento de Casa ............ ' 1.800.00 
6-)::m pleado .......... . ........ > • • 480.00 
~-Ofo favor Tesoreco.... . . . . .. . . . . . . . 222.18 
-Eventuales. . . . .. ................. 418.50 

Iota1 de egresos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ 4.241.88 
aldo a nueva cue~taoo ............ : ... _____ ..-.:~ __ 4_8_2_.0_7 

Balance 
••••••••••• • "'0 ••• ............. ~ 

San Salvador, 4 de enero de 1950. 
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4.723.95 4.723.95 

José Lino Molina. 

Tesorero. 
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811J.1l0 g,Ílllctl$ 

UN LIBRO JUSTICIERO 

Circula desde nnes del año paa 
sado, ní.tidamente impreso, la déci­
mo nona obra del distinguido escri­
tor don Juan Felipe Toruño, intitu­
lad" «.losé María Vi/lafañe, Mecenar 
Salvadoreño». 

rara quienes, como el que estas 
líneas escribe, sólo conocen al señor 
Villafañe de nombre, de referencias 
o de vista; el boceto biográfico de 
T oruño, escri/:o con amenidad y hon­
dura filosófica, abre un paréntesis de 
admit"ación más firme por el hombre 
que, en la más pequeña de las Re­
públicas continentales y sin émulo 
visible, cumple religiosamente con el 
brillantísimo papel que en la anti­
güedad clásica tocó desempeñar a 
Mecenas, caballero romano que, con 
la anuencia de Augusto, brindó pro­
tección a las letras y a las ~rtes de la 
l~oma Imperial. 

Fuera de este boceto .biográfico, 
ado de reconocimiento a quien sabé 
amenguar el torturante devenir del 
que escribe o crea una, obra de arte. 
hablan en favor del señor Villafañe 
las muchas obras. que ya constitu­
yen una interesante biblioteca. que 
han salido a luz pública gracias a su 
desinteresado apoyo moral y pecu­
niario; algunos valiosos, como los del 
mismo biógrafo, de Rafael GODzález 

Po, Jo,ge I,tI,dé I I,tI,ín 

Sol. Miguel Román Peño! y José FIa­
res Fígeac. y otros. de mediana o 
poca monta, pero que Ieflejan am­
pliameDte las inquietudes de una 
generación atórmentada que'. a dife­
rencia de otras antecedentes. no ha 
conocido del apoyo oficial en la edi­
ción de sus trabajos científicos, lite­
rarios o artísticos. 

A las muchas cualidades que 
oroan la per>onalidad del señor-Vi­
lIafañe. T oruño hace resaltar la de 
que el Mecenas Salvadoreño sabe 
«comprender el valor del pensamien­
to hablado. escrito o esculpido» y la 
de «poseer la facultad de conocer 
cómo y cuándo debe situar su 
ayuda». 

«Sutil para indagar y sutil para 
ofrecer-agrega el biógrafo-o difícil 
es que yerre en sus apreciaciones». 

Villafañe ha sabido. con creces, 
sob"reponerse «al ambiente en que 
le ha tocado desenvolverse». Y «al 
empinarse-dice T oruño-sobrc! el 
horizonte del medio en que vive. se 
ha dedicado a empujar obras que 
trascienden beneficiosa mente. a 10ll 

campos del pensamiento. a las eras 
del arte, a los cenhos donde se de­
bate el ser huma,no y a la obra de 
progreso», 

Hay algo que hace sobresalir 
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u Mesa ele Mah.Jong" y Cuentos ele It Viento 

y Agua", Dos Libros elel Dr. Juan Marín 

Dr, Juan Marln 

Múltiple,varía, de importancia y 
trascendencia, es la obra del doctor 
Juan Marín, la que está siendo tra-

más la 6gura del Mecenas CuzcatIe­
-co y es que coopera « manteniéndose 
al margen de la pompa y del ruido 
que a otros sugestiona y envanece», 

La "bu de T oruño Ilega~ pu'es. 
en buena hora. . No como el oropel 
q.ue obligado por el poder se con­
signa a favor de un mandat.uio que 
COn d' d E lOeros el stado apoya una 
edi .• . • 

Clon. Sino cou el oro pUClsimo del 

ducida-en gran parte-al francés y 
al inglés. 

Esta obra sin dejar de contener 
vida chilena en sus diferenfes mani­
feshcione~, telúrica. social, fenomé­
nica, se maniGesta ya universaL El 
dodor Marin es un viajero enfebre­
cido. Sus libros sobre la china, sus 
crónicas V estudios acerca de Grecia, 
del Egípio y adualme'nte de la In 
dia, poseen características inconfun­
dibles del hombre indagador y pre­
parado para ahondar en la existen­
cia pasada y presente de civilizacio 
nes, seres / y hechos, sin olvidar de 
ninguna manera y en momento algu­
no. al hombre. a lo humano, qu~ es 
de donde depende el mayor o menor 
grado de progreso y de cultura en el 
mundo. 

Así es como lo vemos aborda­
los más intrincados y complejos as­
pedos de la existencia hasmutándor 
los en un~ prosa direda. demostrati­
va de la cultura absor"'ida por sus 

sentimiento. de la gratitud y del re­
conocimiento al que es acreedor. en 
grado sumo. el Sr. Villafañe. 

y con el biógrafo, terminamos 
esta brev..e nota bibliográ6ca. trans­
cribiendo estas palabras que resu· 
men todo el esplendor de un alma 
generosa: 

«Hombre .del si,glo (José María 
Villafañe) tiene gran fe en los valo­
res permanentes de la cult\lra~>. 
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capacidades mentaln. No le son 
exhañooi los ambientes exóticos y 
esóticos. Siente fruición al estar 
en ellos. Se familiariza con las aveno 
turas que le dan motivo para sus 
creaciones e informaciones, profun-· 
dizando y describiendo hechos. 

Motiva el anterior preámbulo la 
publicación de dos volúmenes salidos 
de editoras sudamericanas: «Mesa 
de Mah-Jong» y «Cuentos de Viento 
y Agua». El prim~ro, de casi 400 pá­
ginas-sobrio en su presentación, ta­
pa en dos verdes, clar~ y obscuro­
estuvo a cargo de EMECE de Bue­
nos Aires. República Argentina y el 
segundo. carátula azul, en dos tonos 
también. con alegoría. lo editó NAS­
CIMENTO. de Santiago de Chile. 
Son más de 300 páginas. 

La .(Mesa de Mah-Jong», tiene 
ilustraciones de China. El título y 

el contenido se enhelazan. ..Se ha­
ta-como dice el autor al referirse al 
mah-jong-de un pasatiempo. del 
más inofensivo de los pasatiempos» 

Es, pues, un jue~o chino que lo 
ha tomado el doctor MarÍn para tí­
tulo en demostración de las caracte­
rísticas de aquella existencia en don­
de se discurre e~ un jue(!o abigarra­
do-al derredor de una mesa, o en el 
suelo-concentrándose o simplifican­
dose hechos, siendo los habitantes 
de la China como las fichas en la 
mesa del mah.jong. De allí el título 
de este libro. En él desfilan aconte­
Cimientos, sucesos, hechos. Letras 
y artes tienen en ese volumen pues­
tos preferencialt's. Lo científico y la 
artesanía, lo políl:ico y lo religioso. 
pasan por las hojas del libro mencio­
nado aumentando el interés del lec­
tor. al inhoducirse éste en las pági-

nas descriptivas de una civilización 
milenaria en sus variadas composi­
ciones espirituales y materiales. Se 
respira en ese libro lo leyendario y 

lo real, dioses, s'.-cerdof:es y demo­
nios: los que juegan con la muerte y 

los que se entretienen en dominar 
las especies inferiores del hombre. 
Toda· una mes,a de vida en que se 
barajan misterios y verdades. 

"'"Cuentos de Viento 'y Agua» 
es produdo . del conocimiento del 
dodor Marin; lo que vivió y lo que 
dejó de vivir. . Los cuentos se en­
trem-ezclan: realidad y misterio. Esa 
peluznantes unos. Atrayentes todos. 
Ambientados en diferentes puntos 
del globo, estos cuentos: desde el 
que hasl:lda la crudeza de la exis­
tencia en los minerales y los car~a­
dores de barco en Chile, hasta el 
del suceso acaecido en Londres y 
en París. en algún rincón de los ma­
res australes o en vuelos de aero­
planos. 

Ya nos hemos referido en dis­
tintas ocasiones a las cualidades naa 
rrativas del doctor Marin: uno de 
los cuentistas ecuménicos de fibra 
resistente y de penetración psicoló­
gica. como de facultad descriptiva. 
estupenda. Cuentista y novelista. 
poeta. ensayista. hatadista, psicólo­
go. cronista. está situado en un án­
gulo superior desde el que maneja 
sus diferentes y complicadas atribu­
ciones mentales. Munífico. magní-
6co y ávido. 

«Cuento~ de Viento y Agua». 
. tiene un prólogo nuestro. En éste. 
hay reconocimiento. cariño y análisis 
de la obra de quien actualmente vi­
ve en la India visitando mezquitas, 
conociendo secretos indúes, haciene 
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INFORMACION GENERAL 
Ateneístas en misión ele cultura 

Coo la representación del Ate­
neo de El Salvador, partieron para 
el Sur de Centroamérica, los Miem­
bros Activos, profesor don Gilberto 
Valencia Robleto, Pro~ecretario del 
Ateneo de El Salvador basta en di­
ciembre pasado,y presbíterp Vicente 
Vega Aguilar, primer Vocal. 

Valencia I'¿oble!:o visitó Hondu­
ras en donde fué recibido satisfacto­
aiamente por instituciones de cultu­
ra, babiendo sustentado dos confe­
rencias. De aquí pasó a Nicaragua 
siendo atendido por el Atene~ de 
Masaya y por la Universidad de 
León. 

Tanto en la una, como en la 
otra institución, fué ampliamente 
apreciado. En León, después de su 
conferencia eY'\ la Universidad Na. 
cional, se' le obsequió una cena por 
la Secretaría del Alma Mater, baa 
biendo asistido a ella, además de las 
autoridades universitarias, elementos 
de la intelectualidad leonesa. 

Al presbítero Vega se le reci bió 
en sesión pública en el Ateneo de 
Masaya en la q~e bubo distinción 
para el ateneísta, al que se le colmó 
de toda clase de atenciones. 

Al regreso de ambos Miembros, 
informaron de su jira por los vecinos 
países centroamericanos. 

Obsequio ele I Ingeniero Alfonso. Valle 

Uno de los intelectuales nica- del Habla Nicaragüense», al Atea 
ragüenses de más valía, ingeniero 
don Alfonso Valle, 'apr~vecbó la vi­
sita del profesor V.dencia Robleto 
para enviar de obsequio dos de sus 
más recientes libros: «Interpreta­
ción de Númbres Geográncos Indí­
genos de Nicaragua» y « Diccionario 

do comparaciones con los de la tie­
rra faraónica, con los de la Persia y 
de la Cbina. Se encuentra ya-se­
gún nos manifestara-ansioso por ir 
a ohos lugares en busca siempre de 

neo. 
Valle es uno de esas robustas 

mentalidades, acuciosa y diligente, 
puestas al servicio de la Biología. Su 
obra en este aspecto es de gran va­
lor y ha merecido justas loas de la 
crítica. 

los tesoros que encierran para el 
escritor acucioso, las civilizaciones 
pasadas y presentes. 

Juan Felipe Tacuña. 
San Salvador, 1950. 
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Los dos libros del ingeniero 
VaJ.le están ya GOlocados en la estan­
teríd de la Biblioteca del Ateneo 

de El Salvador. a cargq durante el 
ano de 1950 del doctor Le,onidas 
Alvarenga. 

Miembros Activos y Miembros, Corresponelientes 

Han sido aceptados para Miem­
bros Activos del «Ateneo de El Sal­
vado[')~. los distinguidos intelectua­
les doctor Mariano García Villa. don 
Manuel José Arce y Valladares. do­
Íla Maria Lo~cel. profesor don Fran­
cisco Espinoza y don Roberto Moli­
na y Morales.·Asimismo fué ~eci­
bido el 18 de este mes. como lo dis­
pone el protocolo del Ateneo. don 
Manuel José Arce y Valladares 
quien. para ser incorporado leyó un 

trabajo acerca del poeta salvadoreño 
Juan CoHo. habiendo 'contestado 
el Miembro Activ~ presbítero Mi­
guel Romáo Peña. 

Miembro Correspondiente en 
Tegucigalpa. Ho~duras. fué acepta­
do el licenciado Humberto Ló~ez 
Villamil. ,al que se le enviaron Di­
ploma y Acuerdo respectivamente. 

Refuerza así el «Ateneo de El 
Salvador», sus contingentes para 
una labor más extensa. 

Por ausencia elel Vicepresielente 

Habiéndose ausentado del país 
el Vicepresidente de la Institución y 

acatando lo estatuido en el«Ateneo)~. 
se eligió un nuevo Vicepresidente, 
favoreciendo la v o t a ció n al 
Tercer Vocal don Braulio Pérez 
Marchant Asimismo, para reponer 

al señor Péréz Marchant, se elivió 

Tercer Vocal, siendo e1edo el pres­

bítero Vicente Vega y Aguilar quien 

era, para el orden interno. secretario 

adjunto nombrá'ndose para este cal'­

al Prof. Alfredo Betancourt. 

Directiva ele' Ateneo ele El Salvaelor para J950 

Presidente 
Vicepresidente, 
Primer Vocal. 
Segundo Vocal. 
Tercer Vocal, 
Tesorero. 
Bibliotecario, 
Secretario, 
Pro-Secretario. 
Síndico. 
Secretario adjunto. 

Don Ju~n Felipe Toruño 
Don 'Braulio Pérez Marchant. 
Profesor Gilberto Valencia Roblel:o. 
Doña Gracield Huezo de Gutiérrez (Irisol). 
Presbítero Vicente Vega y Aguilar, 
Don José Lino Molina. 
Doctor Leonidas Alvarenga. 
Bacbiller Jor~e Lardé y Larín. 
Don Luis Galle\,/os Valdés. 
Doctor Manuel Vidal. 
Profesor Alfredo Betancourt. 
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Directiva del Ateneo de El Salvador en el Año de 1950 

Presidente ................. Don Juan Felipe T orut'ío 

Vice Presidente ........... Don Braulio Pérez March"ant 

Primer Vocal .............. Prof. Gilberto Valencia Rabieta 

Segundo Vocal ............ Irisol 

Tercer Vocal .............. Pbro. Vicente Vega y Arguilar 

Secretario ................. Br. Jorge Lardé y Larín 

Pro Secretario .............. Don Luis Gallegos Valdés 

Bibliotecario ............. Dr. Leonidas Alvarenga 

Tesorero . . . . . . . . . .. . .... Prof. José lino Malina 

Síndico .... . . . . . . . . .. . .... Ing. Sime6n ~ngel Alfara 

Secretario Adjunto .......... Prof. Alfredo Betancourt 

• 

Revista uATENEO" 
Directores: 

DON JUAN FELIPE TORUÑo - Dr. JORGE LARDE Y LARIN 
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Miembros del Ateneo de El Salvador 

Alfaro 
Alvarenga 
Aguilar 
Arce y Valladares 
Betancourt 
Calderón 
Claros 
Ga liegos Valdés 
Huezo Paredes de 
Gutiérrez (Irisol) 
Lardé y Larin 
Lemus 
Molina 
Palacios 
Pérez Marchant 
Reyes Henriquez 
Toruño 
Valencia 'Robleto 
Vega y AguiJar 
Vides Sigui -
Vidal 
Zúñiga Idiáguez 

'Barrios 
Román Peña 

Osegueda 
Osegueda 

Arrieta Rossi 
Bolaños 
Castro Ramírez 
Costa 
Dimas 
Gavidia 
Guerrero 
Montiel 
Osegu€da 
Soriano 
VilIaf&ñe 

Activos 

Son Salvador 

Ingeniero Simión Angel 
Doctor Leónidas 
Doctor Salvador G. 
Don Manuel José 
Profesor Alfredo 
General José Tomás 
Presbítero Di-. Rasa'~l F. 
Br. Luis 
Doña Gnciela 

Bachiller Jorge 
Tte. Coronel José Maria 
Pofesor José Lino 
Doctor Aristides 
Don Braulio 
Don Salvador 
Señor don Juan Felipe 
Profesor don Gilberto 
Pbro. Vicente 
Don Ricardo 
Doctor Manuel 
Doctor Manuel 

Del Interior 
Doctor Gerardo Santa Ana 
Presbítero Miguel San Martín 

Señor Don Napoleón Jucuapa 
Señor Don César Augusto San Miguel 

Honorarios 
Doctor Reyes 
Cap. Mayor Osear 
Doctor Manuel 
Doctor Humberto 
Prof. Rubén H. 
Spñor don Francisco 
Doctor J. Gustavo 
Profesor Alberto V. 
Frofesor Francisco Rodolfo 
Doct0r 
Señor don 
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José Maria 
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Correspond"ientes en 

González Arrili 
Maraaso Roca 

Bjorkman 
Bjorkman 

Diez de Medina . 

Aranha 
Bocanegra 
Diniz 
Ruiz 
Castaldi 

Jirón Carna~go 
Grillo' 
Morales 
Nieto 
Prado 
Sanin Cano 

Barrio Nuevo 
Cruz Meza 
del Valle 
Zeledón (Bill) " 
ZÚfiiga Montúfar 

Canellas 
Catalán 
Peralta 
Vittier 
Drefia 

Ar~entina 

Sefior don 
Doctor 

Alemania 

Dcctor 
Sefiora 

Bolivia 

Sefior don 

Brasil 

Sefior don. 
Jr. Ing. 
Sefior don 
Sefior don 
Sefior don 

Colombia 

Sefior don 
Sefior don 
Sefior"don 
Sefior don 
Sefior don 
f?e~or don 

Costa RÍca 

Sefior don 
Lic. 
Doctor 
Sefior don 
Lic. 

Cubá 

Senor don 
Doctor 
Sefior don 
Doctor 
Doctor 
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el Exterior 

Bernardo Buenos Aires 
Arturo » 

C. V. E. 
Maria de 

Eduardo La Paz 

Gracca Rio de Janeiro 
Silio » 
Amachio 

"" 

» 

Gustavo A. Sao Paolo 
Joao Sao Paulo 

Gabriel Bogotá 
Máx » 
J. Angel » 
Ricardo » 

Manuel A. » 

Baldornero » 

Joaquín San José 
Lnis » 
Miguel » 

JOlé M&ria » 
Tobias » 

Francisco Habana 
Ramón R. » 
A. » 
Medardo I 

Max. Enrique » 
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Chile 

27 LiIlo Doctor Samuel A. ,Santiago 
28 Marín Doctor Juan • 29 Prado Sefior don Pedro • 
30 Rodriguez Beteta Lic. Virgilio » 
31 Vega Sefior don Daniel de la " 

Ecuador 

32 Barrera Doctor Isaac J. Quito 
33 Muñoz Señor don José E. » 
34 Viteri Lafrontera Señor don Homero • 35 de Andrade Coello Doña Maria Esther » 

España 

36 Figueroa InR'. Pbro. José Madrid 
37 García Ontiveros Doctor Luis » 
38 Sanz y Díaz Señor don José » 
39 Vehils Doctor Rafael JI 

Eslados Unidos de Norle América 

Washi;,~lon, D. C. 

40 Brainerd Miss Eloisse Woshington, D. C' 
41 Cáceres Señor don Julián R. • 
42 Cerón Comargo Doctor Tomás I 

43 Fortuol Hurtado ' Sefior don P. )) 

44 Recinos Lic. Adrián • 
45 Urbizo Vega Senor don Benjamin • 
46 Estrada Orantes ,Lic. Félix New OrJeans 
47 Gregg Doctor John Robert Nt:w YoJk 
48 Haller Doctor J. P. )) 

49 Jiménez Don Juan Ramón " 
Francia 

50 Calderón García Sef\or don Ventura Paris 
51 Coll Señor don Pedro Emilio » 



62 Arévalo Martfnez 
63 Castafieda 
64 Figueroa 
55 Mathus , 
66 Rodrí¡uez Cerna 
67 de Jonh¡- Osborne 

58 Contreras 

69 Gómez Romero 
60 Guardiola 
61 López Villamil 
62 Mejfa Colindres 
63 Mejfa 
64 Navas 
65 Oehoa Alcántara 
66 López Pineda 
67 Urrutia 
68 ZÚfiiga 
69 Zúfii¡a 
70 Gamero de Medina 
71 Padilla 
72 TurcfoB 

73 DauBted 

74 r.1'hot 

76 Angel 

ATENEO 

Gua{,mala 

Señor don 
Sefior Lic. 
Señor don 
Profesor 
Lic. 
Señora 

Doctor 

Honduras 

Sefior don 
Lic. 
Lic. 
Doctor 
Señor don 
Señor don 
Señor don 
Doctor don 
Lic. don 
Lic. don 
Doctor 
Sra. Dofia 
Señora 
Sefior don 

Holanda 

Rrfael 
Ricardo C. 
Salvador M, 
J Conrado 
José 
LilIy 

F, 

Antonio 
Esteban 
Humberto 
Vicente 
Vidal 
Alejandro 
Antono 
Julián 
Ricardo de J, 
Luis Andrés 
Manuel G. 
Lucia 
Visitación 
Salvador 

Guatemala 
)) 

)) 

)) 

)) 

)) 

Cobán 

Tegucigalpa 

" 
" 
" 

" ,. 
Danl(Paraiso 
Ciudad Gracias 
Coma yagua 

Doctor Antonio'Pietri Hamsterdan 

Hungría 

Doctor Ladislao 

Ing/aferr..a 

Señor don Normán 

;aF\ 
2!.l 

Budapest 

Londres 

5 
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66 Cravioto 
77 Valle 
78 Núfiez y Dominguez 
79 Rosado Vega 
80 Torrea 
81 Palavicini 
82 Portes Gil 
83 Aburto 
84 Salcedo Ledezma 
85 Ochoa Ravize 

86 Argüello 
87 Avilés 
88 Rarreto P. 
89 Barquero 
90 Rivas 
91 Robleto 
92 Soriano 
93 Mendieta 
94 Pallais 
95 Terán 
96 Vanegas 

97 Campos 

98 Barreto 
99 Callordo 

100 Palma 

101 Henrfquez y Carbajal 
102 Lugo 
203 Morel 

104 Ferreiro 
105 García Santos 
106 Martinez 
107 Vaz Ferreira 

108 
109 
110 
111 

Arguedas 
Dávila 
López 
Revollo y S~mper 

ATENEO 

MéXico 

Coronel Adrián San Pedro Los pinos 
Senor Rafael Heliodoro 
Doctor José de J. 

,. 
México, D. F. " 

Don Luis 
" General J, Manuel 
" Ing. Félix .. 

Lic. Emilio 
" Profesor Porfirio 
" Señor don Enrique 
" Sefior don Alfredo .. 

Nicaragua 

Senor don Agenor Managua 
Sefior don Juan R. .. 
Don Mariano 

" Doctor Antonio .. 
Sefior don Gabry .. 
Senor don Hernán 

" Sefiorita Lola ,. 
Doctor Salvador Diriamba 
Pbro. Dr. Azarias H. Corinto 
Sefior dgn Ulises León 
Doctor Juan D. ., 

Paraguay 

Profesor Alfonso A. Asunción 

Perú 

Senor don José Maria Lima 
Doctor Pedro Erasmo 
Senor don Clemente .. 

República Dominicana 

Doctor Federico Ciudad Trujillo 
Doctor 
Senor don 

Uruguay 

Sefior don 
Senor don 
Señor don 
Doctor 

Venezuela 

Sefior don 
Sefior don 
Sefior don 
Sefior don 

Américo 
Emilio .. 
Eduardo Montevideo 
Francisco 
Alfredo E. 
C. 

Alcides 
Vicente 
Ca~to Fulgencio 
Andrés 

.. .. 
" 

Caracas 

" , , 
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